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Cuando terminó la Guerra Fría a finales de 1991, mucha 
gente pensó —o al menos esperó— que el mundo 
disfrutaría de una nueva época de paz y estabilidad. Un 
politólogo estadounidense, Francis Fukuyama, resumió 
este sentir en su influyente libro El fin de la historia y el 
último hombre, publicado al año siguiente. Argumentaba 
que el colapso de la Unión Soviética marcaba la victoria 
definitiva del modelo occidental de democracia liberal 
y que, en adelante, el mundo avanzaría hacia un 
estado de libertad, progreso y crecimiento. Admitía que 
este modelo experimentaría dificultades de tanto en 
tanto, pero que la democracia occidental prevalecería 
inevitablemente.

Echando la vista atrás desde la posición privilegiada 
de principios de la década de 2020, quizá cueste creer 
en la visión de Fukuyama. De hecho, algunos podrían 
argumentar que la relativa estabilidad de los años noventa 
fue un mero lapso temporal en el panorama 
internacional. Hoy en día, la situación mundial parece 
caracterizarse por los mismos problemas de siempre: 
crisis financiera, confrontación ideológica y guerra. 
Junto a ellos, se ha producido un retroceso hacia el 
autoritarismo, el nacionalismo y el proteccionismo 
económico. Y, como ingrediente adicional, tenemos 
que contar con la aparición de una grave pandemia 
con la capacidad de parar el mundo. Nada de esto 
es nuevo en la historia, lo que permite sugerir que, 
lejos de avanzar por un camino lineal hacia la utopía, 
el mundo está destinado a experimentar una serie 
interminable de acontecimientos históricos cíclicos.

Para los europeos, uno de los ejemplos más importantes 
de esto es el repunte reciente de la migración, tanto en 
el interior  del continente, como desde el exterior del 
mismo. Algunos de estos migrantes vienen en busca 
de trabajo. Otros son refugiados o solicitantes de asilo 

que huyen de zonas de guerra y regímenes opresivos. 
En toda Europa se han desatado debates acalorados 

sobre la mejor forma de abordar la crisis migratoria, 
y han surgido varias cuestiones al respecto: ¿En qué 
medida está la gente dispuesta a acomodar a los que 
llegan en una situación de esperanza o necesidad? 
¿Las sociedades son capaces de mostrar solidaridad 
con las personas oprimidas y desplazadas? ¿Cuánto 
valor se le concede a la diversidad cultural resultante 

del movimiento migratorio a través de las fronteras 
nacionales?

Esta exposición trata de examinar este tema tan actual 
desde una perspectiva histórica. Reúne 47 documentos 
clave a fin de presentar una serie de relatos históricos 
que ilustren los temas tratados. En ellos encontraremos 
una terminología que, por desgracia, sigue siendo 
demasiado familiar en la historia reciente, tanto 
europea como internacional: palabras y expresiones 
como represión, persecución, exilio político, campos 
de refugiados, racismo, antisemitismo, limpieza étnica y 
genocidio. Como se verá, los actos descritos en muchos 
de los documentos revelan el lado más oscuro de la 
naturaleza humana. Pero, al mismo tiempo, hay aspectos 
en muchos de ellos que nos permiten vislumbrar la 
luz. Así, términos como empatía, tolerancia, altruismo, 
caridad y solidaridad tienen también protagonismo 
en las historias contadas. Varios testimonios 
destacan asimismo la contribución positiva de los 
inmigrantes a las sociedades en las que se asentaron.

Los documentos se dividen en tres categorías 
principales o «pilares». El primero de ellos aborda 
la migración laboral, e incluye historias que, en su 
conjunto, describen no solo el movimiento de individuos 
y grupos de individuos, sino también la transferencia del 
conocimiento desde el extranjero; en gran medida, este 
hecho resultó vital para el desarrollo económico y cultural 
de los países implicados. El segundo pilar examina la 
migración por causas bélicas. Como cabe esperar, 
existen abundantes documentos que tratan este tema, 
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que tiene una alta carga emocional. Para esta exposición 
se ha realizado una selección que abarca varios tipos 
de conflictos, desde rebeliones y guerras civiles, hasta 
las guerras mundiales del siglo xx. El tercer pilar se 

centra en documentos que reflejan los costes humanos 
asociados con los levantamientos, los disturbios y la 
persecución de carácter político. De nuevo, existe una 

gran diversidad de material que abarca varios siglos. 
Y, como en los otros dos pilares, se ha puesto especial 
énfasis en mostrar el lado humano de las historias. 

A través del examen de documentos contemporáneos, 
uno comienza a entender el pasado en su nivel más 
elemental. En la mayoría de los casos, los documentos se 
refieren a individuos o grupos de individuos. Asimismo, la 
selección refleja la gran variedad de material disponible 
para ser consultado en los fondos de los archivos 
europeos. Este incluye, entre otros documentos, actas, 
edictos, censos, diarios, cartas, diagramas, dibujos, 
fotografías, pósteres, informes, panfletos, hojas de 
servicio, envíos, solicitudes y discursos.

Al destacar estas fuentes originales, esperamos que la 
exposición sirva para reflejar el espíritu de la Declaración 
Universal de los Archivos de la UNESCO, que afirma que 
los archivos «juegan un papel esencial en el desarrollo 
de la sociedad, contribuyendo a la constitución y 

salvaguarda de la memoria individual y colectiva». La 
Declaración enfatiza asimismo que «el libre acceso a los 
archivos enriquece nuestro conocimiento de la sociedad, 
promueve la democracia, protege los derechos de los 
ciudadanos y mejora la calidad de vida». El mensaje 
está claro. Los archivos europeos ofrecen un rico 
legado material que cualquiera puede utilizar, ya sea 
mediante la consulta de documentos originales, como 
a través de copias digitales accesibles universalmente.

Esperamos también que las personas que vean la 
exposición aprovechen esta oportunidad para observar el 
presente a través del prisma del pasado. Quizá logremos 
aprender —por fin— alguna lección que nos permita 
liberarnos de los ciclos históricos de intolerancia, miedo, 
violencia y persecución.
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La primera sección de esta exposición se centra en 
documentos que ofrecen una perspectiva histórica de 
la migración por causas laborales.

Es justo decir que la migración laboral se ha convertido 
en un tema de intenso debate en la Europa en los últimos 
años. Ha suscitado discusiones acaloradas entre los 
que defienden las ventajas de la inmigración económica 
como una forma de potenciar la base de habilidades 
del país y aumentar su diversidad cultural, y los que 
se oponen a ella, bien porque no valoran la diversidad 

cultural, bien porque creen que ha habido demasiada 
inmigración en un periodo de tiempo demasiado breve. 
Un examen rápido de la política británica revela que la 
inmigración fue una de las cuestiones principales que 
propició el voto para salir de la Unión Europea en el 

referéndum de 2016. La inmigración es un tema sobre 
el que la mayoría de la gente tiene una opinión, ya sea 
de un tipo o de otro.

La historia de Europa ofrece un sinfín de ejemplos de 
personas que recorrieron el continente para comerciar 
o encontrar trabajo. Durante la época medieval, los 
mercaderes extranjeros estuvieron presentes en 
todas las grandes ciudades, especialmente en los 
numerosos puertos que florecieron por aquel entonces. 
Los mercaderes alemanes predominaban en las rutas 
comerciales del Báltico y el mar del Norte, mientras 

que los italianos destacaron en la creación de emporios 
comerciales en los países mediterráneos. Al desarrollar 
amplias redes comerciales, estos individuos no solo se 
lucraron personalmente, sino que ayudaron a construir 
la riqueza y el prestigio de sus países de acogida.

Lo mismo puede decirse de los trabajadores extranjeros 
que aplicaron sus conocimientos técnicos en los núcleos 
industriales europeos. De hecho, en muchos casos, el 
conocimiento extranjero resultó vital para el desarrollo 
de sectores industriales enteros en algunos países. 

La mano de obra extranjera también fue importante 
para repoblar regiones devastadas por la guerra. En 

concreto, este fue el caso de Europa central durante 

las guerras otomanas a principios del periodo moderno.

Además, durante los siglos xix y xx, Europa fue testigo 

de una serie de migraciones de personas a gran escala 
que esperaban hallar trabajo en el extranjero. La 
más notable fue la migración masiva de europeos a 
Norteamérica. Entre 1820 y 1980, unos 37 millones 
de personas dejaron Europa para embarcarse en lo 
que se ha denominado la «gran migración atlántica».

En conjunto, si consideramos todos los documentos de 
este pilar, queda claro que la migración laboral está lejos 
de ser exclusivamente un fenómeno actual.

Migración laboral
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Concesión de privilegios a los 
mercaderes genoveses de Sevilla

Este documento, de espléndida ejecución, es una de las 
páginas de un libro encuadernado que contiene la copia 

manuscrita de los privilegios reales concedidos a los 
mercaderes genoveses de Sevilla (España) entre 1251 
y 1537. Está escrito con tres tintas diferentes: negra 

para el grueso del texto, y roja y azul para las floridas 
iniciales. El texto principal está en castellano, con notas 

marginales en latín. El volumen está encuadernado 
con cubiertas de madera forradas de cuero oscuro y 
provistas de ilustraciones. Claramente, se consideraba 
un libro de cierta importancia.

La presencia de mercaderes genoveses en Sevilla 
se remonta al siglo xii. En aquella época, Génova 
había emergido como una de las principales ciudades 
portuarias del mundo mediterráneo. Además, la ciudad 
había ampliado su influencia de forma exponencial 
creando redes comerciales y de intereses en otros 
países y territorios. Rivalizaba con Venecia como 
potencia comercial a lo largo de la costa levantina —un 
área equivalente aproximadamente a la Siria y el Líbano 
actuales—, y se había hecho con el control de gran parte 
de Córcega y del norte de Cerdeña. Este extenso alcance 

geográfico dio acceso a los genoveses a una amplia 
variedad de bienes comercializables, incluidos tintes, 
especias, medicinas, metales, madera y oro. También 

se hallaban a la vanguardia en el desarrollo de la banca.
En la península ibérica, los mercaderes genoveses 
desarrollaron una red comercial, especialmente 
intrincada y fiable, que se extendía por todos los reinos 
medievales peninsulares, incluida Granada, bajo control 
musulmán. Estaba respaldada por numerosos enlaces 
marítimos que partían de los puertos ibéricos y de otros 
centros comerciales clave del norte de África, como 
Túnez y Orán. Además del dominio sobre el transporte y 
las ventas, también controlaban la producción de bienes 
en múltiples localidades. En conjunto, su contribución 
fue esencial y llevó prosperidad y prestigio a dichos 
territorios.

Los privilegios de los mercaderes genoveses de 
Sevilla comenzaron siendo una recompensa dada 
por Fernando III de Castilla por su ayuda prestada 

para conquistar la ciudad a los musulmanes en 
1248. El libro contiene un total de 55 privilegios, una 

colección que abarca diversos aspectos de la vida 

cotidiana y comercial e incluye, entre otros, acuerdos 
favorables de cambio de moneda y concesiones 
económicas con derechos fiscales singulares. En 
conjunto, forman una compilación extraordinaria que 
demuestra la importancia de las redes internacionales 
establecidas por los genoveses durante la Edad Media.

Copia de los privilegios e cartas de mercedes e franquezas e libertades que los mercaderes ginoveses estantes 
en la muy noble cibdad de Sevilla han e tienen de los señores Reyes de Castilla e de Leon, 1251-1537.

Volumen encuadernado, cubiertas de madera forradas de cuero oscuro y provistas de ilustraciones y cordones,
119 páginas, pergamino, escrito con tres tintas diferentes; 24 x 33 x 5 cm.

Archivos Estatales de España – Archivo General de Simancas.

Código de referencia: ES.47161.AGS/5.2.0//PTR, LEG, 46, DOC.73
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Privilegios concedidos a los mercaderes alemanes por los reyes Alfonso V, Manuel y Juan III, y por Alberto de 
Austria, virrey de Portugal, cardenal y archiduque, que les autorizan a ejercer su oficio, les eximen de 
algunos impuestos y les otorgan otras concesiones, 1588.

Volumen encuadernado, 31 páginas, manuscrito en papel; 22 x 16 cm.

Torre do Tombo – Archivos Nacionales de Portugal.

Código de referencia: PT/TT/MSLIV/2253
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Favores en forma de libertades: 
privilegios concedidos a los 

mercaderes alemanes

Este volumen contiene una serie de privilegios 
concedidos a los mercaderes alemanes en los siglos xv y 

xvi. Estos les fueron otorgados por los reyes portugueses 

Alfonso V (fallecido en 1481), Manuel I (fallecido en 1521) 
y Juan III (fallecido en 1557), así como por el virrey de 
Portugal, el archiduque Alberto de Austria (fallecido en 
1621). En esencia, los privilegios servían para confirmar 
las «libertades y exenciones» otorgadas a los alemanes 
en relación con los mercados portugueses, en particular, 
con respecto al lucrativo comercio con las colonias del 
océano Índico y el Lejano Oriente.

Los mercaderes alemanes ocuparon una posición central 
en las redes comerciales europeas durante varios siglos. 
Entre los siglos xii y xv, la Liga Hanseática (la Hansa) 
controló el comercio en y alrededor del Báltico y el mar 
del Norte. La Hansa era una comunidad de ciudades y 
mercaderes, unidos para proteger derechos comerciales 
y privilegios comunes en regiones extranjeras. En su 
núcleo se hallaba una serie de ciudades alemanas 
situadas en las costas meridionales del Báltico, en 
particular, Lübeck, Riga (ahora en Letonia), Tallin (ahora 
en Estonia; en alemán, Reval) y Gdańsk (ahora en 
Polonia; en alemán, Danzig).

Como puede apreciarse en este documento portugués 
de 1588, la idea de obtener privilegios especiales 

era algo a lo que los mercaderes alemanes se 
aferraban incluso en una época en la que el comercio 
europeo se estaba trasladando del Báltico, el mar 
del Norte y el Mediterráneo hacia el océano Atlántico 

y las rutas marítimas a Asia. Con el tiempo y la 
fundación de colonias europeas en Norteamérica, el 
área comercial atlántica se ampliaría aún más. 

Portugal fue el primero de los países europeos con 
salida al Atlántico en explotar la ruta por el cabo de 

Buena Esperanza hasta el océano Índico y más allá. El 
explorador portugués Vasco da Gama realizó su primer 
viaje a la India entre 1497 y 1498, y muchos aventureros 
siguieron su estela. En 1510, el soldado y estadista 

Alfonso de Albuquerque ocupó Goa, que se convirtió 

en el principal baluarte portugués en la región. Al año 
siguiente conquistó Malaca, que controlaba todo el 

comercio marítimo entre China e India. A mediados 
del siglo xvi, los portugueses habían proseguido su 
avance abriendo enlaces directos con los puertos del 

Lejano Oriente para comerciar con bienes preciosos 
como seda y especias. Es evidente que los alemanes 
tenían mucho que ganar consolidando su presencia en 
Portugal durante esta época.

Sin embargo, tal y como ha sucedido con todos los 
imperios —tanto comerciales como de otro tipo—, el 
de los portugueses terminó declinando. A mediados 
del siglo xvii, los holandeses se habían adueñado del 
comercio europeo a lo largo de la ruta marítima hasta el 
Lejano Oriente, y fueron reemplazados por los británicos 
durante el siglo xviii. Por aquel entonces, los privilegios 

obtenidos por los alemanes en Portugal ya no eran más 
que una cuestión histórica.
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Buscando plata en Noruega:
 el diagrama de la mina de Samuel

En 1623 se descubrieron depósitos de plata cerca de 

Kongsberg, en el sur de Noruega. Las autoridades 
actuaron con rapidez para sacar partido a su buena 
suerte y, en 1624, Cristián IV de Dinamarca y Noruega 
aprobó un decreto real estableciendo formalmente las 
Minas de Plata de Kongsberg (Kongsberg Sølvverk) 
como empresa. Para facilitar el transporte de materiales 
a y desde las minas, en esta época se construyó 
también la primera carretera pública de Noruega. 
La actividad minera tuvo un gran éxito: cada año se 
extraían entre 2 y 12 toneladas de plata, con una 

producción total estimada de 1350 toneladas hasta 
1958, cuando cesaron las operaciones. Además, la 
compañía Minas de Plata de Kongsberg se convirtió en 
uno de los mayores empleadores de Noruega. Durante 
la década de 1770, cuando la producción alcanzó su 
punto álgido, dio trabajo a más de 4000 personas, ya 
fuera directamente en la mina o en tareas auxiliares.

Este documento ilustrado procede de los fondos de 
los Archivos Nacionales de Noruega y representa una 
sección transversal de la llamada mina de Samuel. 
Recibió este nombre por Samuel Los, el hombre que 
descubrió este depósito de mineral de plata en 1630. El 
diagrama es, en sí mismo, una excelente fuente histórica, 
y transmite con gran claridad el funcionamiento de la 
mina y las condiciones a las que se enfrentaban los 
mineros. En la parte inferior del pozo encontramos a 
varios de ellos trabajando en unas cámaras que debían 

de ser muy húmedas, frías y desapacibles. El suministro 
vital de aire corría a cargo de un sistema de bombas 
que se extendía verticalmente por la mina. También 
se muestra el elevador utilizado para transportar los 
depósitos de plata hasta el exterior, y entre los edificios 
en la superficie podemos ver la estructura de forma 
cónica que, mediante el uso de la fuerza animal, ponía 
en funcionamiento el sistema. Los propios mineros 
no disfrutaban de tales lujos y tenían que subir y 

bajar cada día por una serie de escaleras de mano.

Además, el documento posee otra característica 
destacable: está escrito en alemán. El alemán se 
convirtió en el idioma de uso administrativo de este 
tipo de minas, y fue el utilizado en diagramas técnicos 
como este. Es testimonio del gran número de ingenieros 
y trabajadores alemanes que encontraron empleo en 
las minas de Kongsberg durante los primeros años de 
la industria minera noruega. La guerra de los Treinta 
Años (1618-1648) diezmó las industrias y los medios 
de subsistencia en los Estados alemanes, incluida 
Sajonia, que había sido la base de conocimiento de la 
minería argentífera desde el siglo xii. Afortunadamente 
para los mineros que pudieron salir de Alemania, su 
pericia les granjeó una buena acogida en los países 

que podían hacer uso de sus servicios. En este sentido, 
su migración puede considerarse principalmente una 
migración laboral, distinta de los desplazamientos de 
personas que no tienen otro lugar al que ir.

Diagrama de la mina de Samuel, 6-1716, Noruega.

1 página, plano dibujado a mano en papel; 48 x 67 cm.

Archivos Nacionales de Noruega.

Código de referencia: RA/EA-5930/T047b32/0002 – KS II C IIa 2a
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Contrato de asentamiento del pueblo de Vöröstó, 3-4-1723, Várpalota (antiguamente Palota; en alemán, Burgschloß).

2 páginas, manuscrito en papel; 20,5 x 32 cm.

Archivos del condado de Veszprém de los Archivos Nacionales de Hungría.

Código de referencia: HU-MNL-VeML – IV – 1 – m – № 95
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Repoblación: el contrato de asentamiento 
del pueblo Vöröstó

Las campañas militares del Imperio otomano fueron 
una amenaza constante en la historia de Europa 
central y suroriental. Entre los siglos xii y xviii, los 

otomanos se enfrentaron a los diversos reinos 
de esa parte del mundo en una serie de cruentas 
guerras. Para ellos, gran parte de este periodo se 

caracterizó por sus éxitos regulares en el campo de 
batalla, además de por la búsqueda voraz de una 
expansión territorial. Sin embargo, a mediados de la 
década de 1680, la situación ya había empezado a 
cambiar. El Imperio Habsburgo y los otros estados 
cristianos lograron detener el avance otomano, y en 
las décadas siguientes sus ejércitos reconquistaron 
porciones considerables de las tierras perdidas. 

Naturalmente, toda esta actividad militar provocó la 
devastación periódica de las propiedades y los medios 
de subsistencia de los habitantes de las zonas de guerra. 
Pero esto, a su vez, abría también oportunidades a las 
personas que quisieran «recoger los pedazos» cuando 
los guerreros se marchaban a luchar a otra parte.

El contrato de asentamiento del pueblo de Vöröstó 
es un buen ejemplo de ello. Vöröstó, como un gran 
número de localidades húngaras, había sufrido mucho 
durante las guerras; tanto fue así que, en 1723, quedó 
gravemente despoblada. El noble que ostentaba la 
propiedad del pueblo, el conde Imre Zichy, decidió 
repoblarlo con colonos de Alemania, Eslovaquia y otras 
partes de Hungría.

En el texto del contrato descubrimos que la persona 
que representaba a los colonos se llamaba Adam 

Höckl y provenía de Hohebach (Alemania). Zichy se 
compromete a proveer a Höckl y los otros colonos de 
«terrenos, huertos, material de construcción y madera 
suficiente para construir sus casas y repoblar el 

pueblo». Y continúa:

«Además, los colonos estarán exentos de pagar 
impuestos locales e impuestos adeudados al 
emperador [del Sacro Imperio, Carlos VI] y de las 
obligaciones de trabajar para el terrateniente y los 

soldados acuartelados durante tres años».

Eran unas condiciones muy favorables. De hecho, son 
una clara indicación del estado en el que debía de 

encontrarse el pueblo. Resulta evidente que hacía falta 
un trabajo considerable para volver a hacerlo habitable. 
No obstante, Zichy esperaba obtener beneficios con el 
tiempo. Añadía que, al cabo de tres años, los colonos 
estarían obligados «a pagar cuatro florines anuales de 
impuestos al terrateniente y le deberán cinco días de 
trabajo. Además, estarán obligados a pagar la novena 
[un impuesto adicional para el terrateniente] por el uso 
de sus campos, y estarán obligados asimismo a pagar 
el diezmo al obispo».

Al parecer, el gran estadista estadounidense Benjamin 
Franklin no se equivocaba cuando dijo: «En este mundo 
no hay nada seguro, salvo la muerte y los impuestos». 
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Un cristal único: el muestrario
 de Ib Olufsen Weyse

La producción de vidrio ha sido una actividad comercial 
al menos desde que tenemos registros históricos. Han 
llegado hasta nuestros días cuentas de vidrio egipcias 
del año 2500 a. C., y sabemos que hubo un gran 
comercio de objetos de vidrio en el mundo romano 
antiguo. La isla veneciana de Murano se convirtió en un 

gran centro de fabricación de vidrio durante el periodo 

medieval y, a principios del siglo xviii, las destrezas 
técnicas relacionadas con la producción y decoración 
de vidrio ya se habían extendido a muchas partes de 
Europa, destacando especialmente Inglaterra, Bohemia 
y Alemania.

Hasta esa época, los noruegos que quisieran conseguir 
productos de cristal debían importarlos del extranjero. 
Para muchos, esto no tenía sentido, ya que Noruega 
contaba con gran parte de los requisitos naturales para 

la producción de vidrio. Las extensas zonas boscosas 
aseguraban la madera necesaria para el combustible, 
y los abundantes lagos y ríos se prestaban como rutas 
de transporte hacia los puertos. También se disponía de 
arena de cuarzo y potasa.

Por estas razones, se decidió establecer una fábrica 
de vidrio como parte de una empresa semipública 
noruega, Det Konelige Octroyerede Norske Fabrique-
Campagnie, fundada en 1739. El éxito de este negocio 
dependió inicialmente de la voluntad del Estado 
danés-noruego de desarrollar una política económica 
mercantilista. Se concedió a la empresa el monopolio 
sobre las ventas y se prohibió la importación de 

vidrio fabricado en el extranjero. Lo único de lo que 
carecían los noruegos era el conocimiento técnico. 
Con este objetivo en mente, la empresa fijó unos 
salarios elevados a fin de atraer a trabajadores 

experimentados de los centros de producción europeos. 
Como resultado, el vidrio fabricado en Noruega logró 
rivalizar con los productos del mercado internacional.

El documento mostrado aquí es una página de un 
muestrario (un catálogo) que ilustra algunos de los 
refinados diseños realizados en la fábrica de vidrio 
en Nøstetangen. Estos libros, publicados a partir de 
1763-1764, son obra de un grabador de Copenhague 
llamado Ib Olufsen Weyse. Presentan objetos de vajilla 
fina —copas de vino, cálices y candeleros—, así como 
artículos domésticos cotidianos como recipientes de 
sal, contenedores de aceite y vasijas para conservar 

alimentos. Estos muestrarios estaban disponibles en las 
mejores tiendas de Dinamarca y Noruega para que los 
clientes pudieran examinarlos.

En la parte izquierda de la imagen podemos ver un 
ejemplo de uno de los cálices más pequeños fabricados 
en Nøstetangen. Se diseñó para contener unos 25 
centilitros de líquido. A la derecha hay una delicada 
copa de licor. Estos diseños, y los productos resultantes, 

ilustran el nivel de habilidad necesario para poder 
elaborarlos. En este caso particular, los trabajadores 

extranjeros desempeñaron un papel esencial en el 
desarrollo de una nueva rama industrial en Noruega.

Muestrario de Ib Olufsen Weyse, 1763, Copenhague (Dinamarca) (?).

Volumen encuadernado, 348 páginas con índice, dibujos en papel; 22 x 34 cm.

Archivos Nacionales de Noruega.

Código de referencia: RA/PA-0001/Fa/L0036
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Censo de la población griega de la ciudad mercantil de Szécsény, 21-7-1778, Szügy (Hungría).

2 páginas, manuscrito en papel; 48 x 38 cm.

Archivos del condado de Nógrád de los Archivos Nacionales de Hungría.

Código de referencia: HU-MNL-NML – IV – 1 – b – № 135
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Censo de la población griega de la ciudad 
mercantil de Szécsény

Este censo de la ciudad de Szécsény, en el condado 
de Nógrád, es un documento muy importante 
que registra el asentamiento de comunidades 
griegas en Hungría durante el siglo xviii. Presenta 

un diseño muy característico: se compone de 
una serie de columnas con el nombre de los 
individuos, su edad, religión, nacionalidad, de dónde 

llegaron y cuándo entraron en territorio Habsburgo.

Las personas incluidas en el censo son considerados 

súbditos otomanos, lo que refleja con precisión su 
estatus político en aquella época. Los turcos otomanos 
habían conquistado los Balcanes durante el periodo 
medieval, y aún controlaban gran parte de la región a 
finales del siglo xviii. Al parecer, la palabra «griegos» 
fue utilizada en ese tiempo como término genérico 
para englobar a los diversos pueblos de fe cristiana 

ortodoxa procedentes de las áreas meridionales de la 
región balcánica. De hecho, la mayoría de las personas 
registradas en el censo procedían de Macedonia, 

una región histórica que incluía territorios situados 
actualmente en Grecia, Macedonia del Norte, Serbia, 
Kosovo, Albania y Bulgaria.

Los inmigrantes griegos aprovecharon el deseo de los 
Habsburgo de reconstruir y repoblar las tierras húngaras, 

recientemente sometidas al yugo otomano. Prosperaron 
rápidamente como grupo en su nuevo hogar. En particular, 
utilizaron su habilidad emprendedora para alcanzar 
una posición notable en el mundo comercial. Contaron 
asimismo con una importante ventaja: su capacidad para 
integrarse en las redes comerciales existentes en los 
territorios otomanos, lo que les permitió monopolizar 
el comercio de ciertas mercancías en Hungría. De 
hecho, su éxito fue tal que el griego se convirtió en 
el idioma común para el comercio en los Balcanes.

Los griegos también contribuyeron a la vida cultural 
húngara. Esto resulta evidente en Balassagyarmat, otra 
ciudad del condado de Nógrád. A mediados del siglo 
xviii, la localidad se llenó de prósperas familias de clase 
media, y en 1785 se construyó allí la primera iglesia 
ortodoxa del condado. Con el paso de las décadas, el 
carácter de Balassagyarmat cambió: pasó de ser un 
asentamiento pequeño y centrado en el comercio local, 
a una ciudad de importancia, con la mirada dirigida 
al exterior y rebosante de artesanos y comerciantes. 
Su evolución refleja el éxito generalizado de los 
inmigrantes griegos en Hungría durante el siglo xviii.
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El cuaderno de viaje de Jakab Modern,
 un fabricante de herramientas

Algunos historiadores se refieren al periodo entre 
1780 y mediados del siglo xix como la «era de las 
revoluciones». Con este término no solo aluden a 
grandes acontecimientos políticos como la Revolución 
francesa de 1789 y las revoluciones paneuropeas de 1848, 

sino también a la Revolución Industrial, un movimiento 
iniciado en Gran Bretaña que tuvo un impacto colosal en la 
vida laboral de la mayoría de los europeos. El aspecto más 
importante de este movimiento es quizá la forma en la que 
las máquinas reemplazaron a los artesanos como agentes 
principales de la producción de mercancías en masa.

No obstante, sería un error pensar que la Revolución 

Industrial erradicó por completo la artesanía. El 
Wanderbuch o cuaderno de viaje de Jakab Modern 

es un testimonio de ello. Registra los viajes de 
este fabricante de herramientas por Europa central 
durante los años 1823-1829. Hojeándolo, uno 
puede hacerse una idea de cómo fue su vida laboral.

En la primera imagen vemos la página de introducción del 
volumen, donde se expresa claramente su propósito como 
Wanderbuch, así como el hecho de que fuera expedido 
por los magistrados de la «ciudad real libre de Bratislava» 
(actual capital de Eslovaquia; antiguamente, en 

alemán, Pressburg, y en húngaro, Pozsony). Los datos 
personales de Modern aparecen en la segunda página.  

Se detalla, entre otras cosas, que tiene el pelo castaño 

y los ojos azules, que su nariz está «proporcionada» 
y su boca es «ordinaria». A partir de la página 8, se 
ofrecen detalles de cada localidad en la que se detuvo 

para prestar sus servicios. En las páginas 24 y 25, por 

ejemplo, vemos que entre el 20 y el 27 de septiembre de 
1824 estuvo en Stuttgart, Ulm, Nuevo Ulm y Múnich. Por 
poner otro ejemplo, en la página 60 se indica que entre el 
1 y el 3 de octubre de 1827 visitó Berna, Lucerna y Zúrich.

El concepto del artesano viajero tiene una larga tradición, 

que se remonta al origen de los gremios, en la Edad 
Media. Tras cumplir un periodo como aprendiz, un 
joven artesano podía viajar a otros pueblos y ciudades 

para continuar aprendiendo de otros maestros. En 
teoría, con el tiempo atesoraría la suficiente habilidad y 
experiencia como para convertirse él mismo en maestro 
y establecerse en un lugar fijo. Entonces enseñaría a 
sus propios aprendices que, a su vez, emprenderían sus 
viajes de descubrimiento. En cualquier caso, es probable 
que la mayoría de ellos no viajara tanto como lo hizo 
Jakab Modern.

Wanderbuch (cuaderno de viaje) de Jakab Modern, un fabricante de herramientas itinerante de Bratislava, 
1823-1829, Bratislava (antiguamente, Pressburg en alemán y Pozsony en húngaro).

Cuaderno pequeño, 35 páginas, escrito a mano en formulario predeterminado en papel; 10 x 17 cm (cerrado), 
20,5 x 17 cm (abierto).

Archivos Nacionales de Hungría.

Código de referencia: HU-MNL-OL – R 276 –No. 271
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Estuquistas italianos en Oslo, 3-12-1900, Oslo (antiguamente, Kristiania).

1 página, escrito a mano en formulario predeterminado, papel; 31 x 19 cm.

Archivos Nacionales de Noruega. 

Código de referencia: RA/SSB/S-2231/E/Ft1900/Oslo/caja n.º 122 y 162
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Estuquistas italianos en Oslo

Los censos ofrecen una gran cantidad de información 
histórica útil, especialmente para los que investigan 
la historia familiar o para los analistas de patrones 
migratorios. El primer censo completo de Noruega se 
realizó en 1769, y contiene información sobre el número 
de personas que vivía en domicilios individuales. El censo 
de 1801 fue el primero que registró datos completos 
como el nombre, la edad y la profesión de los habitantes 
de Noruega; a partir de 1815, esa información se fue 
recogiendo de forma regular cada diez años.

El documento expuesto es una página del censo de 1900, 
y hace referencia a los residentes de la calle Schwensens 
gate 12 de Oslo (denominada Kristiania antes de 1925). 
El nombre de Giovanni de Paolis es el primero de la lista, 
y de él sabemos que nació en 1865 y que era italiano. 
Su profesión, tal y como está registrada, es: «gibs og 
cementsøberi (eier)», que se traduce como «empresa 
de yeso y cemento (propietario)». Bajo su nombre, 
aparecen el de su mujer, Grethe de Paolis, y los de sus 
cinco hijos, Margrethe, Umberto, Astrid, Marit y Randi.

Giovanni emigró a Noruega con sus padres, Antonio y 
Maria, y sus dos hermanos mayores en la década de 
1870. La familia era originaria de Varallo, en el norte de 
Italia, donde Antonio se formó y trabajó como estuquista. 
En Noruega continuó con su profesión y, con el tiempo, 
sus dos hijos, Giovanni y Bartholomeo, siguieron sus 
pasos. En 1898, los hermanos abrieron su propia fábrica 
en la Vahls gate 3 (Oslo) bajo el nombre Brødrene de 
Paolis Gibsmageri og Cementsøberi («Empresa de yeso 

y cemento de los hermanos De Paolis»). En diciembre de 
1900, cuando se realizó el censo, los hermanos contaban 
con siete trabajadores italianos en su fábrica.

Durante la segunda mitad del siglo xix, Oslo fue el 

principal destino de los inmigrantes que llegaban a 
Noruega. Los noruegos nativos también empezaron a 
trasladarse del campo a las ciudades, contribuyendo 
al desarrollo urbano. Entre 1855 y 1900, la población 

de Oslo creció exponencialmente, fenómeno que, por 
sí mismo, provocó un fuerte aumento de la demanda 
de ciertos productos y servicios clave. En vista del 

incremento de trabajo en la construcción y decoración 
interior, la familia de de Paolis eligió un buen momento 
para llevar sus conocimientos de yesería y estuquería 
a Noruega.

No fueron los únicos italianos que salieron de su 
país de origen. La mejora de las condiciones de vida 
tras la unificación del país produjo un aumento de la 
población, y el cambio en los patrones de uso de la tierra 
redujo al mismo tiempo las oportunidades laborales 
disponibles, especialmente en el sur. Los individuos 
sin formación solían dirigirse a las Américas, donde las 
oportunidades eran variadas y abundantes. En cambio, 
los artesanos —como el padre de Giovanni de Paolis—, 
tenían la posibilidad de encontrar trabajo en otros países 

europeos como Noruega.
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El viaje a América: 
la gran migración atlántica

Algunas palabras son capaces de evocar imágenes 
terribles. En este documento vemos el nombre «Titanic» y 
el año 1912, y enseguida empezamos a pensar en aguas 
llenas de icebergs, un barco gigantesco hundiéndose 
bajo las olas y botes salvavidas repletos de pasajeros 

en busca de la salvación.

La lista de pasajeros mostrada aquí se conserva en los 
Archivos Nacionales de Noruega y forma parte del archivo 
de la empresa naviera White Star Line. La compañía 
White Star Line era británica, pero tenía una oficina 
en Oslo para los pasajeros noruegos que desearan 

hacer escala en el Reino Unido a fin de asegurarse un 
pasaje en uno de los buques con destino a América. 
En la lista aparecen registrados 3 de los 28 pasajeros 

noruegos que iban a bordo del Titanic cuando zarpó 
de Southampton el 10 de abril de 1912. Dos de ellos, 
Arne Johan Fahlstrøm y Carl Midtsjø, realizaron el viaje 
de conexión desde Oslo (denominada Kristiania en 
aquella época) el 3 de abril. Su barco se llamaba Oslo. 
El tercero, Olaf Pedersen, viajó desde Larvik el 5 de 

abril. De los tres, solo Midtsjø sobrevivió a la tragedia 
del Titanic, fue uno de los 705 supervivientes de un 

total de aproximadamente 2200 pasajeros y tripulantes.

Los noruegos del Titanic forman parte de un relato 
histórico más amplio: el de la migración masiva de 
millones de europeos a América. Este movimiento de 
personas a través del Atlántico había sido constante 

desde el descubrimiento del Nuevo Mundo a finales del 
siglo xv. Sin embargo, a mediados del siglo xix, la mejora 
de las conexiones y la reducción de los costes facilitó 

el transporte de un número cada vez más elevado de 
personas. La mayoría se sintió atraída por las grandes 
oportunidades que ofrecían los países en expansión, 

como Estados Unidos. En este sentido, su motivación se 
derivaba de lo que los historiadores denominan «factores 
de atracción». No obstante, en algunos momentos los 
«factores de expulsión» llegaron a predominar. Durante la 
década de 1840, por ejemplo, se produjo una gran oleada 
de emigración desesperada de irlandeses y alemanes a 
consecuencia de las malas cosechas, la hambruna y la 
agitación política en sus países de origen.

Midtsjø, Fahlstrøm y Pedersen zarparon, cada uno 
a su manera, en busca de nuevas oportunidades en 
América. Los padres de Fahlstrøm le habían regalado 
el billete para que pudiera estudiar teatro en Nueva 

York. Pedersen ya era ciudadano estadounidense y 

regresaba tras pasar una temporada en Noruega, donde 
se había casado. La idea era que su mujer noruega se 
reuniera con él en América cuando hubiera ahorrado 
lo suficiente para mantener a una familia. Midtsjø era 
hijo de un granjero, y fue el primero de varios hermanos 
en emigrar a Estados Unidos. Teniendo en cuenta que 
viajaba en tercera clase y que era un varón adulto y 

saludable, tuvo suerte de encontrar sitio en uno de los 

botes salvavidas del Titanic en aquella noche fatídica.

Emigración a los Estados Unidos: los viajeros del Titanic, 10-4-1912, Oslo (antiguamente, Kristiania) (Noruega).

Volumen encuadernado, 484 páginas, escrito a mano en formulario predeterminado, papel; 30 x 18 cm.

Archivos Nacionales de Noruega – Archivo Estatal Regional de Oslo.

Código de referencia: SAO/PAO-0201/Da/L0004, imagen 169
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Emigrantes portugueses de camino 
a otras partes de Europa

A simple vista, estas fotografías reflejan una situación 
que a mucha gente le resultará familiar. Viajar puede 
ser estresante, especialmente si se viaja en tren y 
se llevan varias maletas voluminosas. En este caso 
particular, las personas que aparecen en dos de 

las fotografías transportan una cantidad inusual de 

equipaje. La mujer con las gafas de sol tiene dificultades 
para llevar varios objetos; uno de ellos parece ser 
un equipo de radio de un tamaño considerable. Otra 
mujer busca algo en una maleta mientras su marido 
sostiene a un bebé. Este exceso aparente de equipaje 
se debe a que eran emigrantes portugueses en busca 
de una nueva vida en el extranjero. Y no fueron los 

únicos. En 1971, cuando se tomaron las fotografías, 
decenas de miles de portugueses decidieron emigrar.

No fue un acontecimiento nuevo ni específico de 
esa época concreta. La emigración a gran escala en 
Portugal llevaba en marcha muchos años. Se calcula 
que, entre 1933 y 1974, emigraron aproximadamente 
1,98 millones de personas. Antes de 1960, la mayoría 
se dirigía a Brasil, antigua colonia portuguesa. Entre 

1960 y 1974, el destino principal se desplazó a 
los países de la Comunidad Económica Europea 
(CEE), especialmente Francia y Alemania. Estos 
fueron los años álgidos de la emigración portuguesa.

El aumento de la emigración se debió, en parte, a motivos 
económicos. En definitiva, la gente tenía la posibilidad 
de hacer más dinero en las pujantes economías de la 
CEE. Además, la actitud del Gobierno portugués hacia la 
emigración se volvió más positiva con el paso del tiempo. 
Durante las décadas de 1930, 1940 y 1950, el Gobierno 
trató de retener a la mano de obra nativa, y aprobó una 
serie de leyes dirigidas a evitar la emigración masiva. 
Sin embargo, con la modernización de la economía 
portuguesa en la década de 1960, había una menor 
necesidad de contar con una base laboral no cualificada, 
la asociada al sector agrícola tradicional. Las autoridades 

abrieron las puertas a los que desearan salir del país.

Muchos de los emigrantes eran hombres jóvenes en la 
flor de su vida laboral. Los seis hombres que aparecen 
en la primera de las fotografías pueden situarse 
claramente en esta categoría. Algunas personas 
viajaron dentro de grupos familiares, como se aprecia 
en las otras dos imágenes. En conjunto, todos estaban 
en plenas facultades y más que dispuestos a realizar 
una contribución positiva en sus países de acogida.

Emigrantes portugueses de camino a otros lugares de Europa, 1971 (Portugal).

4 fotografías en blanco y negro, papel; n. º 035: 18,2 x 13 cm; n. º 036: 18,1 x 13,3 cm; 

n. º 043: 24 x 15,7 cm.

Torre do Tombo – Archivos Nacionales de Portugal.

Código de referencia: PT/TT/DME/AF/001/2076/026, 035, 036 y 043
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Migración por 
causas bélicas

No es necesario decir que la guerra es una de las 

actividades más trágicas y onerosas concebidas por 
la humanidad. De igual modo, su historia se remonta 
a los primeros tiempos de los que tenemos registro. 
En épocas premodernas, la guerra solía consistir en  
batallas campales y combates cuerpo a cuerpo, pero, 
con el tiempo, se convirtió en lo que conocemos como 
«guerra total». Es decir, una contienda sin restricciones, 
ni en términos de armamento empleado, ni de objetivos 
atacados. Incluye tácticas como el bombardeo estratégico 
de zonas urbanas densamente pobladas, la aplicación 
de políticas de tierra quemada, el bloqueo y el asedio de 
países y ciudades, el ataque al transporte de mercancías, 
el uso de acciones de represalia y el confinamiento de 
ciertos grupos de personas en campos especiales. 

A lo largo de los siglos, Europa ha sido testigo de 
numerosas guerras: desde conflictos locales y guerras 
civiles, hasta confrontaciones a gran escala de varios 
países individuales. Los europeos también han sido 
protagonistas en la ejecución de guerras a nivel mundial. 
En todos los casos, la miseria humana ha sido una de 
las consecuencias principales de tal belicismo.

Esta sección de la exposición se centra en la migración 
provocada por las guerras. Reúne materiales originales 
desde principios del siglo xvii hasta la segunda mitad 
del siglo xx. 

Varios de los documentos reflejan casos en los que 
grupos de personas fueron desplazados o tuvieron 
que exiliarse para escapar de los efectos de la guerra 

total. Otros ofrecen una perspectiva de las dificultades 
padecidas por los individuos que dejaron sus países de 

origen porque habían sido ocupados por el enemigo en 
tiempos de guerra, o porque se habían rendido en virtud 
de las condiciones de un tratado de paz o de un acuerdo 
internacional. En general, muchas de las fuentes hacen 
referencia a personas que emigraron para huir de la 
persecución tras una derrota en un conflicto civil o tras 
la subida al poder de dictaduras militares en sus países.

Algunos documentos apuntan al papel desempeñado 
por las organizaciones internacionales para ofrecer 
ayuda a las personas desplazadas por la guerra; otros 
narran la historia de algunos funcionarios bien situados 
que proporcionaron a los refugiados la documentación 
necesaria para huir a países donde estuvieran a salvo.

En lo esencial, los documentos de este pilar ofrecen un 
testimonio vívido de los costes personales que tienen 
lugar cuando las naciones —o facciones dentro de las 

naciones— deciden recurrir a las armas.
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Carlos de Liechtenstein cita a personas de todos los estados que emigraron del país tras la batalla de la Montaña Blanca, 

17-2-1621, Praga (República Checa).

1 página, orden impresa en papel; 47,7 x 38,2 cm; con sello de placa (diámetro 3,5 cm). 

Archivos Nacionales de la República Checa.

Código de referencia: NA, AČK, inv. n.º 2368
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El exilio de los protestantes
 de Bohemia: el llamamiento de 
Carlos de Liechtenstein de 1621

El 8 de noviembre de 1620, se libró una batalla en la 
Montaña Blanca (Bílá hora), a unos 13 kilómetros al oeste 
de Praga, que por aquel entonces pertenecía al reino de 

Bohemia. Fue la culminación de un periodo de intensa 
confrontación entre los príncipes y nobles protestantes 

de Alemania y Europa central por una parte, y la entidad 
católica del Sacro Imperio Romano Germánico por la otra.

Desde su origen en la Alta Edad Media, el Sacro Imperio 
Romano Germánico consistió en una aglomeración 
de estados, principados, ciudades y territorios que 

abarcaban Europa central y la actual Alemania, así como 
de algunas partes de lo que hoy es el norte de Italia y 
el este de Francia. El poder se hallaba en manos de 
un monarca elegido, el emperador romano germánico, 
que en la época de la batalla de la Montaña Blanca era 
Fernando II, de la dinastía Habsburgo.

Los protestantes que se alzaron contra Fernando —que 
eran sus súbditos— estaban dirigidos por Federico V, 
soberano de la región del Palatinado, en Alemania. En 
1618, la asamblea de Bohemia, controlada por los 
protestantes, se había rebelado contra el predecesor 
de Fernando, Matías, nombrando a Federico rey de 
Bohemia. Ambos bandos reunieron sus ejércitos y se 
enfrentaron finalmente en la batalla de la Montaña 
Blanca. El ejército católico de Fernando obtuvo 
una victoria decisiva sobre las tropas de Federico 

y capturó Praga, aplastando la rebelión. Federico 

y muchos de los líderes protestantes tuvieron que 
exiliarse en el extranjero.

El documento presentado aquí ilustra la situación en 
la que se encontraban los protestantes de Bohemia 
tras su derrota. Se publicó el 17 de febrero de 1621 en 

nombre de Carlos de Liechtenstein, uno de los oficiales 

de mayor rango de Fernando II en aquel momento. En 
el texto se anuncia que el emperador había ordenado 
el juicio de «los rebeldes y súbditos infieles en su tierra 
hereditaria [de] Bohemia, y se convoca a aquellos en 
el exilio a comparecer ante él para responder por su 

“enorme crimen”». A continuación, se ofrece una lista 
con los nombres de las personas identificadas como 
los rebeldes más destacados. No obstante, la citación 
iba dirigida a todos los bohemios que hubieran apoyado 
activamente la causa protestante. Se les «convoca de 
la misma manera que si se hubiera mencionado su 
nombre».

Los que acudieron al juicio sufrieron graves consecuencias: 

27 de ellos fueron ejecutados en Praga en junio de 1621, y 

a los que permanecieron fugados se les confiscaron sus 
tierras y sus títulos, que fueron transferidos a los nobles 

y caballeros —todos ellos católicos— que habían sido 
leales al emperador Fernando II. El protestantismo quedó 
prohibido y, en 1627, se instauró un gobierno centralizado.

Para las gentes que vivían en las tierras de la Corona 

de Bohemia, las consecuencias fueron devastadoras. 
El número de granjas pasó de unas 151 000, antes de 
la guerra, a apenas 50 000 en 1648. Se estima que la 
población se redujo de 3 millones a solo 800 000 personas.

A nivel europeo, la Revuelta bohemia tuvo enormes 
repercusiones. El conflicto desencadenó una serie de 
guerras interconectadas —conocidas colectivamente 
como la guerra de los Treinta Años— que devastaron 
gran parte de Europa central. Hubo que esperar al 
tratado de Westfalia de 1648 para que Europa central 
entrara de nuevo —por desgracia temporalmente—  en 
una fase de paz.
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Víctimas de guerra solicitan ayuda 
a la ciudad de Kecskemét

Las cartas escritas por civiles en tiempos de guerra 
ofrecen a los historiadores una perspectiva única 
de la naturaleza del conflicto armado y del caos y la 
destrucción que puede causar. Aquí vemos un ejemplo 
de principios del siglo xviii en Hungría, escrito por 
Mihály Magó y Mátyás Csaba durante el levantamiento 
conocido como la guerra de Independencia de Rákóczi. 
Los dos hombres dirigen una carta a los gobernantes de 
la ciudad de Kecskemét para pedirles ayuda. Merece la 
pena citar una parte de sus ruegos:

«Os informamos, por desgracia, del castigo divino que 
padecemos: el enemigo nos ha despojado de todos 
nuestros bienes, ha robado todo nuestro ganado, se 
ha apoderado de nuestras reservas de carros y no nos 
ha dejado nada de lo que vivir. Por el momento, solo 
poseemos las ropas que vestimos, pero, gracias a Dios, 
ninguno de nosotros ha sido tomado prisionero por el 
enemigo. Hemos recibido el mensaje de Su Excelencia 
y sabemos que Su Excelencia vela por nosotros. No 
podemos ir a ningún lugar sin ayuda ajena, por lo que 
rogamos afectuosamente a Su Excelencia que nos 
ayude a volver a casa enviándonos cuatro o cinco carros. 

Pagaremos debidamente a los carreteros si nos llevan 
a nuestras casas con la paz de Dios. También rogamos 
gentilmente a Su Excelencia que envíe órdenes a 
los soldados para que se reúnan con nosotros en el 

embarcadero de Ug [Ugi Réh] solo con dos estandartes, 
de modo que nuestro viaje sea más seguro».

La carta fue escrita el 20 de enero de 1707 desde un 

pueblo situado en el río Tisza, a unos 25 kilómetros al 
este de Kecskemét. El enemigo mencionado son las 
tropas rascianas (serbias), desplegadas en esa zona de 
Hungría. Probablemente, Magó y Csaba intentaban llegar 
a la ciudad para encontrar un refugio seguro. Pronto verían 

que se trataba de una ilusión vana. El 3 de abril de 1707, 

los rascianos saquearon y quemaron la ciudad, mataron 
aproximadamente a 400 personas y se llevaron a unos 
155 hombres y mujeres como esclavos. No conocemos el 
destino de Magó y Csaba.

La guerra de Independencia de Rákóczi estalló en 1703, 
y se libró sin resultados concluyentes durante ocho años. 
Debe su nombre a Francisco Rákóczi II, de la prestigiosa 
familia Rákóczi. A nivel nacional, adquirió el carácter de 
una revuelta contra el Estado por parte de activistas anti-

Habsburgo (los Kuruc). A nivel internacional, se integra 
en la guerra de sucesión española (1701-1714), en la 
que Rákóczi y sus seguidores se alinearon con el bando 
francés. Es difícil determinar hasta qué punto sabían 
las personas como Magó y Csaba que eran simples 
peones en una contienda política mucho más amplia.

Carta de Mihály Magó y Mátyás Csaba solicitando ayuda a los gobernantes de la ciudad de Kecskemét, 
20-1-1707, Tiszasas (Hungría).

1 hoja, manuscrito en papel; 20,5 x 31,4 cm.

Archivos del condado de Bács-Kiskun de los Archivos Nacionales de Hungría.

Código de referencia: HU-MNL-BKML – IV. – 1525. – 6. – 97
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Familias serbias que huyen 
al Imperio Habsburgo

El 15 de junio de 1389, el ejército otomano de Murad I 
venció a las fuerzas combinadas de serbios, albaneses 
y húngaros en la batalla de Kosovo. Para los serbios en 
particular, la batalla tuvo una importancia capital: a largo 
plazo, ayudó a cimentar un sentimiento de identidad 
nacional serbia basado en la idea del martirio heroico 
por una causa más elevada. 

A  lo largo de los siglos siguientes, los serbios presentaron 

resistencia esporádicamente en forma de revueltas locales, 
que crecieron en intensidad con el declive del Imperio 
otomano durante el siglo xvii. En 1690, estalló una gran 

rebelión serbia en apoyo a una campaña militar austriaca 
contra los otomanos. Sin embargo, fue aplastada y dejó a 
los serbios en una posición desfavorable. En 1691,entre 

unos 30 000 y 40 000 serbios huyeron al territorio controlado 
por los Habsburgo para no enfrentarse a la furia renovada 
de sus conquistadores.

Pasarían varias décadas antes de que se presentara una 
oportunidad similar para recobrar su libertad. Cuando 
la guerra estalló de nuevo en 1788, las fuerzas de los 
Habsburgo, acompañadas por 5000 soldados serbios, 
lograron liberar partes importantes de Serbia del yugo 
otomano, incluida Belgrado. Pero solamente fue una 
victoria pasajera. En 1791, los otomanos contraatacaron 
con fuerza y obligaron a las tropas austrohúngaras y 

serbias a retirarse de nuevo hacia el norte a través de los 
ríos Sava y Danubio. La guerra terminó el 4 de agosto de 
1791 con el Tratado de Sistova (actualmente en Bulgaria; 
en rumano, Șiștova; en época otomana, Ziștovi).

Los Habsburgo ganaron muy poco con el tratado, pero 
los serbios obtuvieron garantías de que los otomanos 
les concederían ciertos derechos, incluido el control 
de los impuestos locales. En cualquier caso, algunos 
serbios intentaron establecerse en territorio Habsburgo.

Este documento es un listado de 48 familias serbias 
—157 personas en total— que se trasladaron desde 

Belgrado hasta la ciudad de Zemun (en húngaro, 
Zimony; en alemán, Semlin), al otro lado del Danubio. 
Está fechado el 20 de septiembre de 1791, pocas 
semanas después de la firma del tratado. La lista 
presenta cuatro columnas, y cada línea corresponde 
a una familia diferente: en primer lugar, se registra el 
número de casa en Belgrado; en segundo lugar, el 
apellido familiar; en tercer lugar, el número de personas 
en la familia, y en cuarto, la profesión del cabeza de 
familia. Su importancia radica en que permite a los 
historiadores ir más allá de la perspectiva global de la 
historia política y militar y recabar información sobre 
la vida de la gente ordinaria. Gracias a ello, podemos 
hacernos una idea real de los costes reales de la guerra.

Listado de 48 familias serbias, principalmente comerciantes, que expresaron su deseo de trasladarse 

de Belgrado a Zemun, 20-9-1791, Belgrado (Serbia).

1 página, manuscrito en papel; 24,3 x 38 cm.

Archivos Históricos de Belgrado.

Código de referencia: IAB, ZM, 1791, f. XXXVIII, n.º 201
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Registro de los ciudadanos austriacos de nacionalidad italiana y eslovena ubicados en el distrito de 

Pacsa (condado de Zala), 10-7-1915, Pacsa (Hungría).

Libro pequeño, 12 páginas, formularios escritos a mano, papel; 21 x 34 cm.

Archivos del condado de Zala de los Archivos Nacionales de Hungría.

Código de referencia: HU-MNL-ZML – IV. – 404. – e. – 2442/1915
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Refugiados italianos y eslovenos 
de la península de Istria

Tras el estallido de la Primera Guerra Mundial en 1914, 
el Imperio austrohúngaro se enfrentó al reto de combatir 
en varios frentes. En el frente oriental se alió con 

Alemania para contrarrestar el poder del Ejército ruso. 
Al sureste se enfrentó a Serbia en una continuación 

del conflicto que había sido decisivo para iniciar la 
contienda. Cuando Italia se unió a la guerra en mayo 
de 1915, se abrió un frente adicional en el suroeste.

El alto mando austrohúngaro designó rápidamente la 
península de Istria como zona de guerra. Situada en el 
extremo septentrional del mar Adriático, se encontraba 
muy cerca de Italia, y las autoridades vieron oportuno 
tratarla como línea de frente. De hecho, la ciudad 
de Pula, en el sur de la península, estuvo en pie de 

guerra desde que comenzó la contienda. Era el puerto 
principal de la marina austrohúngara, por lo que poseía 
un enorme valor estratégico. 

Una de las medidas fundamentales adoptadas por las 
autoridades austrohúngaras fue poner en marcha la 
evacuación de los civiles de Istria. Aquí se muestra 
parte de un registro de algunos de los 2108 refugiados 

italianos y eslovenos que fueron trasladados desde la 

península hasta el condado de Zala en mayo de 1915.

Al principio, la vida fue dura para los recién llegados. Las 
condiciones de guerra y los consiguientes problemas 
de abastecimiento dificultaron el poder proporcionar  
asistencia a un número tan elevado de personas. 
Algunos de ellos estaban incapacitados para trabajar, 

lo que complicó aún más las cosas. Además, su 
estatus político no estaba claro. Teniendo en cuenta  

su nacionalidad italiana, ¿debían de ser tratados como 
refugiados o como reclusos? Esta cuestión tardó un 
tiempo en resolverse, lo que contribuyó a empeorar la 
situación —ya de por sí confusa— sobre su alojamiento 
y aprovisionamiento. En cualquier caso, según reflejan 
las crónicas, la población local hizo todo lo que pudo 
para que la estancia de los recién llegados fuera lo más 
cómoda posible. Los evacuados permanecieron en el 
condado de Zala hasta noviembre de 1915, cuando 
fueron transferidos al campo de refugiados de Leibnitz, 
cerca de Graz (Austria). 

Es una gran ironía que el Ejército italiano nunca 
alcanzara Istria. Los ejércitos italiano y austrohúngaro 
se enfrentaron en una serie de batallas en lo que hoy 
es la parte occidental de Eslovenia, el frente del Isonzo. 
El enfrentamiento terminó con la decisiva victoria 
austrohúngara en la batalla de Caporetto (en esloveno 
Kobarid), en noviembre de 1917, y la posterior retirada 
del Ejército italiano.

No obstante, el caos asociado a los meses finales de 
la guerra, unido a la derrota de Austria-Hungría y sus 
aliados, provocó que los istrianos evacuados tuvieran 

que esperar un tiempo hasta su repatriación. La mayoría 
no regresó hasta principios de 1919, una vez que los 
italianos habían aprovechado la derrota general de 
las Potencias Centrales para ocupar Istria. Este es un 

ejemplo de los vaivenes causados a menudo por la guerra.
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Reubicación de súbditos alemanes 
de Camerún en España

Para muchas personas, la Primera Guerra Mundial 
evoca imágenes de la terrible guerra de trincheras, ya 
fuera en los campos de Flandes y Francia, en el frente 
oriental o en la península de Galípoli. Sin embargo, el 
África ecuatorial también fue escenario de operaciones 
militares durante el conflicto. 

Alemania luchó con ferocidad —y con recursos muy 
limitados— para defender sus colonias africanas. Esto 
resultó especialmente evidente en África Oriental 
Alemana, donde el general Paul von Lettow-Vorbeck 
superó y venció a los aliados durante toda la guerra. 

En otros lugares, las cosas no fueron tan bien. Los 

británicos y los franceses capturaron Togolandia 

(Togo) y la Costa de Oro (Ghana) en 1914, y África del 
Sudoeste Alemana (Namibia) en 1915. Los aliados 
encontraron una oposición más férrea en Camerún, pero 
finalmente se alzaron con la victoria en febrero de 1916.

El documento expuesto hace referencia a la situación de 
los ciudadanos alemanes de Camerún y  a sus súbditos 
nativos en aquella época. Es la portada de un convenio 
redactado con el general en jefe de las potencias aliadas 

en Camerún sobre el internamiento de los súbditos 
alemanes acogidos a la protección española y su 

traslado a España. A principios de febrero de 1916, más 
de 45 000 personas cruzaron la frontera con Guinea 
Española en busca de asilo. Entre ellos había unos 1000 
alemanes —entre personal de la colonia, soldados y 
civiles—. El gobernador de Guinea Española ordenó la 

repatriación de muchos de los nativos, pero permitió la 
estancia a los ciudadanos alemanes a la espera de una 
solución permanente. El acuerdo final con los aliados 
dispuso el traslado de los alemanes, en primer lugar a 
la isla de Fernando Pó (Bioko), y desde allí a España.

Cuando los alemanes llegaron a Bioko, descubrieron 
que sus servicios eran muy necesarios. En aquel 
momento, la isla sufría escasez de mano de obra 
y era fácil encontrar un empleo. De hecho, algunos 
de los refugiados permanecieron en la isla durante 
varios años. Los alemanes que viajaron a España 
recibieron una acogida igualmente cálida. La prensa 
alabó sus virtudes, y los españoles los percibieron 

como educados, ordenados y trabajadores. Muchos 
de los alemanes decidieron asentarse en España y 
adquirieron notoriedad por su naturaleza emprendedora 
y su disposición para iniciar y dirigir negocios exitosos. 

Fueron siempre capaces de aprovechar al máximo las 
circunstancias que les tocó vivir.

Convenio con el general en jefe de las fuerzas aliadas en Camerún sobre el internamiento de súbditos 
alemanes acogidos a la protección española y su conducción a España, 27-1-1916 / 12-2-1916.

Expediente,136 páginas en papel; 21 x 27,5 cm y 16,5 x 22,5 cm.

Archivos Estatales de España – Archivo Histórico Nacional.

Código de referencia: ES.28079.AHN/2.3.1.5.8.5//Mº_EXTERIORES_H, 3103, Exp.6
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Uno de los denominados «pasaportes Nansen», 7-7-1928, Viena (Austria).

1 página, formulario predeterminado escrito a mano, en papel, con fotografía en blanco y negro; 22 x 35 cm.

Archivos Nacionales de Noruega.

Código de referencia: RA/S1561/Dm/Refugiados rusos 1929 - 1935
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El alivio al sufrimiento de los 
refugiados: los «pasaportes Nansen»

Fridtjof Nansen es famoso por 
ser uno de los exploradores 

más intrépidos de Noruega. 
Su travesía por Groenlandia 

en 1888 fue muy celebrada, al 
igual que sus expediciones 

árticas de la década de 1890. 
Su barco, el Fram, se expone 
actualmente  en uno de los 
museos más visitados de Oslo.

La vital labor humanitaria que llevó a cabo durante la 
década de 1920 es menos conocida. Su profundo interés 
por estos temas emergió en el plano internacional en 
1920, cuando dirigió la delegación noruega en la primera 
asamblea de la Liga de las Naciones. La Liga encargó a 
Nansen la repatriación de cientos de miles de soldados 
alemanes y austrohúngaros que seguían retenidos 
como prisioneros de guerra en Rusia. Realizó esta tarea 
con un grado de éxito notable. En 1921, Nansen fue 
nombrado alto comisario con la misión de coordinar las 
ayudas a los muchos millones de personas afectadas 
por la hambruna en Rusia tras la Revolución Rusa.

Otro gran problema derivado de la Revolución, y de 
la posterior guerra civil, fue el de los refugiados. Con 

la victoria del Ejército Rojo, muchos rusos decidieron 
exiliarse antes que someterse al nuevo régimen. El 
Estado soviético respondió en diciembre de 1921 
privando a todos los exiliados de su ciudadanía, lo 

que dejó a unas 800 000 personas en una situación 

de apatridia de la noche a la mañana. Nansen sintió 
que tenía el deber de ayudarlas. En julio de 1922, pidió 

a la Liga de las Naciones que alentara a los Estados 

miembros para que expidieran documentos de identidad 
a los exiliados rusos, lo que mejoraría enormemente sus 
posibilidades de viajar y empezar una vida nueva. Estos 
documentos se conocieron como «pasaportes Nansen», 
por el hombre que inspiró su creación.

En los Archivos Nacionales de Noruega se conservan 
unos 60 ejemplares de estos pasaportes, una señal 
del reducido número de exiliados rusos que optó por 
ir a Noruega. No obstante, constituyen un recuerdo 

fascinante y conmovedor de un periodo trágico de 
la historia de la humanidad. El ejemplo expuesto 
perteneció a Alexandra Borodine, una mujer de 25 
años originaria de la ciudad de Arcángel, en el extremo 
noroeste de Rusia. El pasaporte fue expedido en Viena 
en 1928 y tenía validez de un año. En general, los 
«pasaportes Nansen» debían renovarse anualmente. 
En este caso particular, el Consulado General de Austria 

en Oslo decidió denegar su renovación en 1929. Se 

desconoce el destino de Borodine tras esta fecha.

En cualquier caso, la experiencia de Borodine no ha 
de restar valor al efecto positivo que los pasaportes 

tuvieron en muchos miles de personas. En 1938, la 
Oficina Internacional Nansen para los Refugiados 
ganó el Premio Nobel de la Paz por su labor. El propio 
Nansen recibió el mismo premio en 1922. En un gesto 
característico de su grandeza, Nansen decidió donar el 
dinero del premio para ayudar a aliviar el sufrimiento de 
las personas necesitadas y desposeídas.

Retrato de Fridtjof Nansen hecho por Ludwik Szaciński (arriba).

Museo de Oslo.
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Tarjeta de identificación del Registro de Extranjeros noruego (arriba).Tarjeta de identificación del Registro de Extranjeros noruego (arriba).

2 páginas, tarjeta de registro escrito a mano en papel; 12 x 20 cm.

Archivos Nacionales de Noruega – Archivo Estatal Regional de Oslo..

Código de referencia: SAO/A-10085/E/Ef/Efab/L0002

Tarjeta de identificación de refugiado en Suecia (abajo), Tarjeta de identificación de refugiado en Suecia (abajo), 
1-7-1940 / 19-6-19481-7-1940 / 19-6-1948
2 páginas, microfilm en blanco y negro; 12 x 20 cm.
Archivos Nacionales de Noruega..

Código de referencia: RA/S-6753/Va/L0001, tarjeta. No. 514
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Escapando de los nazis: 
el exilio noruego de Willy Brandt

Willy Brandt (1913-1992) ganó el 
Premio Nobel de la Paz en 1971 
por sus esfuerzos para reconciliar 
la República Federal de Alemania 
(conocida popularmente como 
Alemania del Oeste) con los países 
de Europa oriental pertenecientes 

al bloque soviético. Este galardón 
fue el culmen de una notable 

carrera política. A finales de los años cincuenta y principios 
de los sesenta alcanzó fama internacional como alcalde 
de Berlín Oeste, especialmente tras la construcción del 
Muro de Berlín en 1961. A partir de 1964, fue el líder del 

Partido Socialdemócrata de Alemania (SPD), y en 1969 
se convirtió en canciller de la República Federal de Alemania, 
cargo que mantuvo hasta 1974.

En cierta medida, estos éxitos tienden a ensombrecer 
sus memorables años iniciales como activista político 
y opositor al régimen nazi. A principios de la década de 
1930, aún se le conocía por su nombre de nacimiento, 
Herbert Ernst Karl Frahm, y se hizo miembro del Partido 
Socialista Obrero de Alemania (SAPD). Poco después 
de la llegada al poder de Adolf Hitler en enero de 1933, 
el joven Frahm viajó a Noruega para solicitar el apoyo 
del Partido Laborista Noruego en la lucha política 
contra el fascismo. De un día para otro se convirtió en 
refugiado político, y trató de sacar el máximo provecho a 

su situación. También comenzó a utilizar el pseudónimo 
por el que se le conocería más adelante.

Aprendió a leer y hablar noruego en pocas semanas, y 
se ganó la vida como periodista, dedicando asimismo 
una gran cantidad de tiempo a su labor política. Participó 
en varias conferencias internacionales, e incluso trabajó 

de incógnito en una ocasión en Alemania. Se le concedió 
la ciudadanía noruega en el verano de 1940, pero tuvo 

que huir pronto a Suecia tras la invasión alemana 
del país. No regresaría a su país de acogida hasta la 
rendición alemana en mayo de 1945. Más adelante 
volvió a Alemania como agregado de prensa en la misión 
militar noruega en Berlín, y decidió embarcarse en lo que 
sería una ilustre carrera en la política oficial.

Aquí se expone la tarjeta de Brand del Registro de 

Extranjeros del Distrito de Policía de Oslo. Se cumplimentó 
tras su llegada a Noruega en 1933. Entre otros datos, figura 
que nació el 18 de diciembre de 1913 en Lübeck y que 
era estudiante. Se registra su nombre de nacimiento y la 
dirección en la que vivía junto a otros miembros del SAPD. 
En la parte inferior hay una adición posterior preguntando 
si era ciudadano noruego. El texto adicional (en la parte 

derecha) señala su regreso a Alemania («Tyskland») en 
1947, y que su dirección era la Misión Militar Noruega,  

situada en el zoológico de Berlín. La dirección está escrita 
en inglés porque se ubicaba en el sector británico de Berlín.

Retrato de Willy Brandt (arriba).

Archivos y Biblioteca del Movimiento Laborista Noruego.
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El cónsul humanitario: el proceso 
contra Aristides de Sousa Mendes

Cuando Aristides de Sousa Mendes yacía en su lecho 
de muerte el 3 de abril de 1954, quizá pensó que el 
mundo le había abandonado. Tras su expulsión del 
servicio consular portugués en 1941, llevó una vida llena 
de penurias. Parecía un final demasiado amargo para 
una persona que había hecho tanto para ayudar a otros 
con su trabajo.

El inicio de su carrera profesional fue bastante ordinario. 

Se graduó en la Universidad de Coímbra en 1908, y 
poco después entró en el servicio consular portugués. 
A lo largo de las tres décadas siguientes, desempeñó 
sus funciones en diversos países, como Zanzíbar, Brasil, 
Estados Unidos, España y Bélgica. En 1939, cuando 
estalló la Segunda Guerra Mundial, ostentaba el cargo 

de cónsul general en Burdeos, en el suroeste de Francia.

En aquella época, los portugueses vivían bajo 
la dictadura de António de Oliveira Salazar, el fundador 
del Estado Novo (la Segunda República). Salazar y su 
Gobierno no solo trataron de mantener la neutralidad de 
Portugal durante la guerra, también intentaron limitar el 
número de refugiados que llegaban al país. En noviembre 
de 1939, el Gobierno envío una circular a todos los 

cónsules enumerando las categorías de refugiados de 
guerra que se consideraban poco recomendables o 
peligrosas para el Estado. Los cónsules conservaban la 

capacidad de conceder visados, pero con la condición de 

que ciertos casos específicos debían remitirse al ministro 

de Asuntos Exteriores, en Lisboa, para que este decidiera. 

Estas categorías incluían a las personas apátridas, 

los ciudadanos rusos, los titulares de «pasaportes 
Nansen» y los judíos expulsados de su país de origen.

Desde el primer instante, las directivas de la circular 
chocaron con la visión de de Sousa Mendes de las 
acciones humanitarias que debían de llevarse a cabo. 
Fue testigo del sufrimiento de los refugiados que 
pasaban por Burdeos, y tomó la decisión de expedir 
visados a su entera discreción. Esto duró hasta 
que atrajo la atención de las autoridades de Lisboa. 

Entonces fue depuesto de su cargo y sometido a un 
proceso disciplinario.

El documento expuesto detalla algunos de los cargos 
presentados contra de Sousa Mendes en la vista 

disciplinaria de julio de 1940. Mencionan una serie de 

casos individuales tramitados por él a finales de 1939 y 
principios de 1940. Sin embargo, no son más que una 
pequeña fracción del número total de refugiados a los 
que ayudó en este periodo. Aunque es difícil determinar 
la cifra exacta, se acepta de forma generalizada que 
consiguió visados para decenas de miles de refugiados 
durante los primeros meses de la guerra. En lugar de 
una prueba de la culpabilidad de de Sousa Mendes, los 

documentos constituyen un testimonio de su coraje y 
altruismo humanitario.

Acusación a Aristides de Sousa Mendes do Amaral e Abranches por expedición de visados y pasaportes 
a refugiados que huían de la Alemania nazi (1939-1953).

1 página, máquina de escribir, papel; 32,5 x 22,5 cm.

Torre do Tombo – Archivos Nacionales de Portugal.

Código de referencia: PT/TT/PIDE/D-A/1/6358
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Censo de refugiados rumanos en el campo de Nagyléta (actualmente, parte de Létavértes) (1940-1941).

Volumen, formulario predeterminado escrito a mano en papel; 41,5 x 32 cm.

Archivos del condado de Hajdú-Bihar de los Archivos Nacionales de Hungría.

Código de referencia: HU-MNL-HBML – V. – 653. – c – 8/k
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Un censo de refugiados húngaros 
étnicos en el campo de Nagyléta

Los rumanos tenían derecho a sentirse desafortunados 
durante el primer año de la Segunda Guerra Mundial. 
Rumanía se había aliado con Alemania en la década 
de 1930, pero no sacó ningún beneficio de los notables 
éxitos militares de las potencias del eje en 1939 y 
1940; más bien pasó lo contrario. En junio de 1940, 
los alemanes presionaron al Gobierno rumano para 
que cediera Besarabia y Bucovina septentrional a la 

Unión Soviética. En ese momento, Hitler no estaba listo 
todavía para romper su pacto de no agresión con los 
rusos y, por lo tanto, estaba dispuesto a aceptar las 

demandas de Stalin acerca de las provincias rumanas.

En agosto se produjo otra pérdida importante de 
territorio rumano. Como parte de un pacto gestionado 
por los alemanes, Hungría le arrebató Transilvania 
septentrional a Rumanía. Hungría había perdido 
Transilvania en el proceso de paz que siguió a la 
Primera Guerra Mundial, y había amenazado con 
emprender acciones militares para recuperarla. Por 
su parte, los alemanes querían proteger su acceso 
privilegiado a los campos petrolíferos de Rumanía, 
y deseaban limitar el nivel de agitación en la región. 
De nuevo, los intereses rumanos fueron sacrificados.

Sin embargo, agitación era precisamente lo que 
sentían los húngaros y rumanos étnicos que habían 

quedado en el lado «equivocado» de la frontera tras 
los nuevos acuerdos. Los dos grupos temían —y con 
razón— el rencor creciente que se estaba generando 
entre Rumanía y Hungría. De hecho, cuando el 
ejército húngaro penetró en Transilvania septentrional 
a principios de septiembre de 1940, se produjeron 
enfrentamientos y bajas en ambos bandos. Esto incluyó 
la matanza de civiles rumanos y judíos.

El documento expuesto forma parte de un censo de 
refugiados húngaros étnicos de Rumanía que habían 
sido ubicados en un campo temporal en Nagyléta, 
perteneciente hoy en día a Létavértes, en Hungría. El 
censo completo ocupa un volumen entero y contiene 
registros correspondientes a 189 individuos. La mayoría 
eran hombres jóvenes que se vieron obligados a 
salir del país para evitar su reclutamiento forzoso en 
el Ejército rumano. Los registros incluyen el nombre, 
la edad, la religión, el estado civil, la ocupación, etc. 

Llama la atención la presencia de varios productores 
de chocolate. También resulta evidente que estuvieron 
allí de manera transitoria. Algunos se quedaban solo 
una o dos semanas y, en general, llegaban y salían 
constantemente nuevas personas. No cabe duda de 
que, al igual que lo ha estado en otros lugares y en 
épocas anteriores, la inestabilidad asociada con la vida 
de los refugiados estuvo presente en el campo.
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Fotografía de un grupo de judíos europeos rezando la plegaria de la mañana (Shajarit) a bordo del 
vapor portugués São Thomé camino de México huyendo del Holocausto (3-1942 / 4-1942).

Fotografía en blanco y negro; 21 x 29,7 cm.

Archivos Estatales de España – Centro Documental de la Memoria Histórica.

Código de referencia: ES.37274.CDMH/10.69.3//FOTOGRAFÍAS_EMIL_VEDIN,68
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Judíos europeos de camino a México a 
bordo del vapor portugués São Thomé

En la primavera de 1942, el carguero de vapor São 
Thomé realizó un importante viaje desde Lisboa 
(Portugal) hasta el puerto de Veracruz (México), 
transportando a un grupo de refugiados judíos que 

huían del Holocausto nazi. En la fotografía, podemos 
ver a varios de ellos recitando su oración matutina 
(Shajarit). Podían considerarse afortunados de haber 
logrado salir de Europa en ese momento, sobre todo si 
tenemos en cuenta que en noviembre de 1941 el Estado 
alemán prohibió la salida de judíos de los territorios 
que controlaba. Además, en enero de 1942 los nazis 
comenzaron la denominada «solución final», el plan para 
el exterminio completo de todos los judíos de Europa.

Los judíos del São Thomé tuvieron suerte de que el 
Gobierno mexicano estuviera dispuesto a permitir su 
desembarco en Veracruz. Como la mayoría de los 
países latinoamericanos durante el periodo de 1933 a 
1945, México era reacio a acoger refugiados judíos. Esta 
actitud se debía, en gran medida, al clima económico 
de la época. La Gran Depresión de la década de 1930 
había afectado a la vida cotidiana de toda la población, 
y mucha gente temía que el aumento de la inmigración 
provocara una mayor competencia por los empleos. El 
antisemitismo también pudo desempeñar un papel clave 
en este sentido, al igual que la presencia de muchos 
expatriados alemanes en América Central y del Sur.

No se trataba solo de un fenómeno latinoamericano. 
Las principales potencias mundiales —como Estados 
Unidos y Gran Bretaña— no estaban dispuestas a aceptar 

refugiados judíos más allá de las cuotas estipuladas. 
Esta situación se puso de manifiesto en la conferencia 
internacional de Evian (Francia) en julio de 1938. De 
los 25 países asistentes, solo la República Dominicana 
se comprometió a acoger más refugiados. Más adelante 
en ese mismo año, Gran Bretaña relajó ligeramente sus 
normas para aceptar un número adicional de niños judíos 
en situación de riesgo, pero esto fue solo una respuesta a 

la presión de las organizaciones de ayuda humanitaria y 
del público general.

En términos globales, la iniciativa mostrada por los 
individuos privados y las organizaciones fue fundamental 
para salvar a muchos judíos durante los años de tiranía 
nazi. Los esfuerzos de personas como Raoul Wallenberg 
en Hungría y Oskar Schindler en la Polonia ocupada son 
bien conocidos por la atención mediática que han atraído 
con el tiempo. Pero son solo dos ejemplos entre muchos 
otros. Las acciones de Aristides de Sousa Mendes y 

Ángel Sanz Briz, por ejemplo, se relatan también en esta 
exposición. Los judíos del São Thomé también contaron 
con la intervención de un benefactor individual. La mayoría 
de ellos obtuvo pasaportes y visados gracias a Gilberto 

Bosques Saldívar, el cónsul mexicano en la ciudad 
francesa de Marsella. El número de judíos salvados por 
estas personas puede parecer modesto frente a los seis 
millones de judíos asesinados por los nazis durante la 
Segunda Guerra Mundial. Pero, como reza el texto judío 
del Talmud, «quien salva una vida salva al mundo entero».
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La huida de Estonia en 1940-1944.

1 página, mapa dibujado a mano en papel; 18,5 x 16,7 cm.

Archivos Nacionales de Estonia.

Código de referencia: RA, ERA.1050.1.50, página 2
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La agonía de Estonia: 
el éxodo de 1940 a 1944

Los mapas históricos generalmente transmiten  
información importante de una manera clara y 
contundente. En este documento, las flechas negras 
se utilizan con dos fines: por una parte, muestran las 
rutas seguidas por muchos estonios para huir de su 
país durante la Segunda Guerra Mundial; por otra, 
indican la ruta utilizada para deportar a otros estonios 
a Rusia. Se incluye también el número aproximado de 
personas que siguieron cada ruta. El mapa forma parte 
del archivo privado reunido por el economista y antiguo 
refugiado Arvo Horm (1923-1996), donado a los Archivos 
Nacionales de Estonia unos años después de su muerte.

Lo que el mapa no detalla es la serie de acontecimientos 
políticos y militares que provocaron tal éxodo masivo de 
personas. Cuando Alemania y la Unión Soviética firmaron 
un pacto de no agresión en agosto de 1939, Estonia y 

los otros países bálticos quedaron expuestos a la avidez 
territorial rusa. Durante el verano de 1940, los soviéticos 
ocuparon los Estados bálticos y los incorporaron a la 

fuerza a la URSS. Aproximadamente 60 000 estonios 
fueron deportados a Rusia durante el primer año de 
ocupación, cifra indicada en el mapa. Muchos de ellos 
murieron en los infames campos de prisioneros de Siberia.

Cuando Alemania invadió la URSS en junio de 1941, 
la mayoría de los estonios se vio libre del yugo de la 
opresión. Por supuesto, no fue el caso de los judíos que 

habían permanecido en el país. La mayor parte de los 
judíos estonios logró escapar de la avanzada alemana 
huyendo hacia el este. Sin embargo, casi la totalidad  de 
los 1000 individuos que se quedaron fue asesinada por  

los escuadrones de la muerte nazis. 

Pero la agonía de Estonia no terminó aquí. Tras las 
derrotas militares alemanas en el frente oriental en 
1943 y 1944, los rusos volvieron a entrar en Estonia. 

Aproximadamente 75 000 personas optaron por huir hacia 
el oeste, la gran mayoría por mar a Alemania o Suecia. 
Algunos viajaron a Finlandia y luego cogieron un barco 

hasta Suecia. Otros llegaron a Alemania por tierra. En 
torno al 6-9 % de los que huyeron murieron en el camino. 

La mayoría de los que llegaron a Alemania fueron ubicados 
en los campos de personas desplazadas dirigidos por la 
Administración de las Naciones Unidas para el Auxilio 
y la Rehabilitación (UNRRA). Allí corrían el riesgo de 
ser repatriados a Estonia. Los líderes aliados habían 
decidido que los países bálticos seguirían formando 
parte de la Unión Soviética, lo que dejó al personal de la 
UNRRA en la difícil situación de ejecutar la repatriación 

en caso necesario. En realidad, la mayoría de los 
estonios utilizó diversos medios para evitar este destino. 

Muchos de los repatriados se enfrentaban a un futuro 
incierto, al igual que los que habían permanecido en el 
país durante todo el conflicto. Aproximadamente 80 000 
estonios fueron deportados a Rusia entre los años 1945 

y 1953. La población estonia tendría que esperar hasta 
la caída de la URSS en 1991 para disfrutar nuevamente 
de libertad.
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Los Protocolos de Auschwitz. Informes sobre la situación de los prisioneros y deportados húngaros en los 

campos de concentración alemanes, 26-8-1944, Budapest (Hungría).

Volumen con 454 hojas, informe de 33 páginas, papel; 29,6 x 20,9 cm.

Archivos Estatales de España – Archivo General de la Administración.

Código de referencia: ES.28005.AGA/2.5.1.1.1.2.8.2.1//AGA,82,05247,005
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Testimonios del Holocausto: 
los Protocolos de Auschwitz

El verano de 1944 fue muy activo para Ángel Sanz Briz. 
Como principal representante del Gobierno español en 
Budapest, la capital de Hungría, sabía que los judíos 
húngaros se encontraban en una situación cada vez más 
vulnerable.

Hasta 1944, la población judía de Hungría se había librado 
de las masacres perpetradas por las fuerzas nazis. Hungría 
era un aliado de guerra de Alemania desde noviembre 
de 1940, pero había aplicado una política independiente 

—aunque discriminatoria— en relación con los judíos. De 
hecho, bajo el gobierno del primer ministro Miklós Kállay 
(marzo de 1942-marzo de 1944), Hungría proporcionó a 
los judíos un cierto grado de protección en un momento 
en el que el Tercer Reich ya había empezado a aplicar 
su denominada «solución final a la cuestión judía». Sin 
embargo, todo cambió el 19 de marzo de 1944, cuando 
los alemanes invadieron Hungría para evitar que Kállay 
buscara un acuerdo de paz independiente con los aliados 
occidentales. Poco después comenzó la deportación en 
masa de judíos húngaros: a principios de julio, 450 000 ya 
habían sido enviados al campo de exterminio de Auschwitz.

A medida que esto ocurría, Sanz Briz tuvo conocimiento 
de algunos testimonios inquietantes que habían 
empezado a circular por la comunidad diplomática de 
Budapest. Eran informes redactados por personas 
que habían escapado de Auschwitz y que trataban de 
comunicar al mundo los horrores perpetrados allí. A 
principios de junio, algunos detalles de estos informes 
aparecieron en la prensa estadounidense, y, en julio, el 

regente húngaro, Miklós Horthy, ordenó detener las 
deportaciones por la gran presión política de los aliados.

Aquí vemos una carta enviada por Ángel Sanz Briz al 
ministro español de Asuntos Exteriores, José Félix de 
Lequerica, el 26 de agosto de 1944. Le comunicaba  
que adjuntaba uno de los informes de Auschwitz, y 
añadía lo siguiente: «Resulta que una gran parte de los 
hechos que en él se describen son, desgraciadamente, 
auténticos». En aquel momento, dichos informes ya 
habían sido aceptados como reales por los Gobiernos 
de las naciones aliadas. En noviembre, el Consejo de 
Refugiados de Guerra de los Estados Unidos los publicó 

al completo, y fueron enviados debidamente como 
prueba durante los Juicios de Núremberg. Con el tiempo, 
han recibido el nombre algo confuso de «Protocolos de 
Auschwitz».

La orden de Horthy de julio de 1944 solo frenó 
temporalmente el proceso de deportación en Hungría. A 
mediados de octubre, los alemanes le obligaron a abdicar 
y colocaron en su lugar a un gobierno de extrema derecha. 
Por aquel entonces, Sanz Briz, por iniciativa propia, 
estaba tratando de salvar al mayor número posible de 
judíos de Hungría. A finales de agosto consiguió que se 
concedieran visados a 500 niños judíos para viajar a la 

localidad norteafricana de Tánger, bajo control español; 
en diciembre, proporcionó documentos de protección 
españoles a 2295 judíos húngaros de todas las edades, 
45 de ellos eran sefardíes —cuyos orígenes familiares se 
remontaban a la comunidad judía de la España medieval—.

En 1989, el Gobierno israelí concedió a Ángel Sanz Briz —a 
título póstumo— la distinción de «Justo entre las naciones».
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Libros de control de los noruegos evacuados, 1944-1951.

Libro pequeño, 20 páginas, escrito a mano, formulario predeterminado en papel; 10 x 14,5 cm.

Archivos Nacionales de Noruega.

Código de referencia: RA/S-1677/H/L0079
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La huida desde el norte: los libros 
de control de los noruegos evacuados

Con la invasión y ocupación de Noruega en la primavera 
de 1940, a las tropas nazis se les abrieron varias 
oportunidades estratégicas. Sus fuerzas navales tenían 
un mejor acceso al mar del Norte y al océano Atlántico, y 
sus escuadrones de bombarderos con base en Noruega 
se encontraban ahora a poca distancia de los objetivos 
del norte de Gran Bretaña. Además, se garantizaron el 
vital suministro de mineral de hierro del norte de Suecia, 
al igual que mejoraron sus opciones de desarrollo 
de armas nucleares gracias al uso de las plantas de 
producción de agua pesada de Noruega.

Sin embargo, también tuvieron que afrontar algunas 
debilidades estratégicas. La larga costa noruega y el 
interior escasamente poblado ofrecían grandes ventajas 
a los comandos aliados. Además, cuando la Unión 
Soviética se unió a la guerra en junio de 1941, tuvieron 
que defender la frontera septentrional de Noruega con 

Rusia. Fue en este frente, a finales de 1944, donde los 
civiles noruegos volvieron a experimentar el horror de 
la guerra terrestre a gran escala.

En septiembre de 1944, Finlandia, aliado alemán, 
firmó un armisticio con la Unión Soviética, debilitando 
notablemente la posición de las potencias del eje 
en el norte. El 7 de octubre, cuando comenzó la 
ofensiva soviética, los alemanes ya habían decidido 
retirar sus tropas de las regiones septentrionales 

de Finlandia y Noruega. Los rusos capturaron 

rápidamente Petsamo antes de cruzar la frontera 
y conquistar Kirkenes, en la provincia de Finnmark.

En su retirada, los alemanes aplicaron una política 
de tierra quemada para no dejar nada de valor a 
las fuerzas soviéticas. Causaron grandes daños en 
la infraestructura de Finnmark y Troms septentrional, 
y quemaron la mayoría de ciudades y pueblos de la 
zona. Además, evacuaron por la fuerza a unas 50 000 
personas, enviándolas a Troms meridional, Nordland 
y a otras partes del país. Aproximadamente 20 000 
personas lograron escapar al proceso de reubicación 

escondiéndose en zonas montañosas o en minas.

Para facilitar la evacuación, las autoridades alemanas 
expidieron un libro de control para cada persona. 

Estos tenían una función similar a la de un pasaporte, 
y contenían datos personales y huellas dactilares, 
así como secciones para introducir otro tipo de 
información: de dónde venían, dónde habían vivido 
y qué asistencia habían recibido. Cuando la guerra 
terminó en Europa en mayo de 1945, el sistema 
continuó en vigor, y fue administrado por la Dirección 
de Refugiados y Prisioneros Extranjeros de Noruega. 

La Dirección amplió su cobertura para incluir a soldados 
alemanes y ciudadanos extranjeros que habían sido 
retenidos como prisioneros durante la ocupación.

En la imagen vemos una pequeña selección de los libros 
de control conservados en los Archivos Nacionales de 
Noruega. Las distintas entradas y sellos oficiales relatan 
una serie de historias individuales fascinantes.
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Estos carteles tan llamativos fueron publicados en 1946 
por el Comité de Reasentamiento Checoslovaco. Su 
objetivo era persuadir a los eslovacos étnicos a que 
abandonaran Hungría y se convirtieran en ciudadanos 
de Checoslovaquia, Estado que existió durante los años 
1918-1939 y 1945-1992 y que estaba compuesto por 
Bohemia, Moravia (actualmente la República Checa) 
y Eslovaquia.

El primer ejemplo no puede ser más sencillo. Muestra 
a una mujer y una niña a punto de abrazarse, junto a 
la frase «¡Eslovaquia te espera!». La imagen puede 
interpretarse simbólicamente como la encarnación de la 
madre patria —la mujer— dando la bienvenida a la hija 
perdida —los eslovacos de Hungría—. En sentido más 
literal, la reunión de una madre y su hija también tenía 
mucha fuerza en sí misma, principalmente teniendo 
en cuenta la gran disrupción causada en numerosas 
familias durante la Segunda Guerra Mundial.

El segundo cartel utiliza una retórica más atrevida para 
transmitir su mensaje. Dice así:

«¡Hermanos eslovacos! ¿Queréis volver a vuestro hogar, 
Eslovaquia? ¿Queréis asentaros y vivir entre vuestros 
hermanos y hermanas? ¿Queréis trabajar en vuestra 
propia tierra y para vosotros mismos? ¿Queréis que 
vuestros hijos vayan a colegios eslovacos? ¿Queréis 
ser ciudadanos del victorioso Estado checoslovaco? 
¿Queréis ocupar las propiedades y los campos 
reservados para vosotros? ¿Queréis encontrar un 

trabajo bien remunerado en una fábrica? Si lo queréis, 
venid, ¡la República Checoslovaca os espera!».

No obstante, los mensajes positivos de los carteles 
solo cuentan una parte de la historia. Mientras trataban 
de atraer a los eslovacos étnicos a Checoslovaquia, 
las autoridades también intentaban echar del país 
a los residentes que no fueran checos o eslovacos. 
Los húngaros étnicos fueron uno de los principales 
perjudicados por esta política. El Estado húngaro se 
negó inicialmente al intercambio de minorías, pero se 
vio obligado a reconsiderarlo cuando las autoridades 

checoslovacas comenzaron a sacar a la fuerza a los 
húngaros de sus hogares. En febrero de 1946, se 
acordó un intercambio voluntario de personas y se 
distribuyeron los pósteres. En total se intercambiaron 
aproximadamente 90 000 húngaros y 60 000 eslovacos.

La otra minoría étnica afectada por la deportación 
de Checoslovaquia fueron los residentes 
germanoparlantes del noroeste de Bohemia, territorio 
conocido popularmente como Sudetenland. Este grupo 
fue tratado con dureza por checos y eslovacos, que 
por aquel entonces ocupaban cargos de autoridad. 

Se perpetraron numerosos actos de brutalidad, y 
cientos de alemanes étnicos se suicidaron en este 
periodo. Decenas de miles de alemanes fueron 
obligados a abandonar el país, despejando el camino 
para la llegada de colonos checos y eslovacos a la 
zona. Esto nos recuerda que, en ocasiones, la gente 
perseguida puede asumir el papel de perseguidor.

¡Eslovaquia te espera!

Carteles propagandísticos checoslovacos, 1946.

3 carteles impresos, uno de ellos en color, papel, 94 x 62,8 cm; 59,6 x 41,3 cm; 24 x 16 cm.

Archivos del condado de Szabolcs-Szatmár-Bereg de los Archivos Nacionales de Hungría.

Código de referencia: HU-MNL-SZSZBML – V. – 77/c. – I. – 5/1946
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Recinto interior del campo de concentración de Mauthausen hacia 1942, década de 1950.

Maqueta de madera; 11,5 x 71,5 x 97 cm.

Archivos Estatales de España – Centro Documental de la Memoria Histórica.

Código de referencia: ES.37274.CDMH//OBJETOS,623
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Los testimonios de los supervivientes del atroz sistema 
de campos de concentración de la Alemania nazi 
nos llegan de muchas maneras. Incluyen memorias, 
entrevistas grabadas en documentales sobre la Segunda 
Guerra Mundial, poesías de algunos supervivientes y 

obras de ficción inspiradas en el Holocausto. Otras 
personas trataron de contar sus experiencias a través 
de una pintura o una escultura.

Aquí vemos la imagen de una maqueta del área interior 
del campo de concentración de Mauthausen, tal y 
como era en torno al año 1942. Fue confeccionada en 
la década de 1950 por el artista español Juan García 
Gisbert, y forma parte de una colección más amplia de 
miniaturas del campo.

Juan y su hermano Ramón fueron enviados al campo de 
Mauthausen a principios de agosto de 1940, tras haber 
sido asignados previamente al campo de prisioneros de 
guerra Stalag I-B Hohenstein. Los dos habían servido en el 
ejército francés y fueron capturados cuando los alemanes 
entraron en Francia ese verano. Juan permaneció en 
Mauthausen hasta que el campo fue liberado por tropas 
estadounidenses el 5 de mayo de 1945.

Los hermanos Gisbert son solo dos de los casi 7300 
españoles internados durante la guerra en Mauthausen, 
a 20 kilómetros al este de Linz (Austria). La mayoría 
de ellos eran republicanos que habían huido a Francia 
tras la victoria de las tropas sublevadas del general 

Francisco Franco en la guerra civil española (1936-

1939). Aproximadamente 40 000 de estos hombres se 

unieron al ejército francés, y muchos de ellos fueron 
capturados por los nazis. 

Creado en abril de 1938, Mauthausen ganó la reputación 
de ser uno de los campos de concentración más terribles. 
Proporcionaba mano de obra esclava a las canteras 
cercanas, y muchos de los prisioneros trabajaron 
literalmente hasta la morir. Inicialmente, los reclusos 
fueron, sobre todo, delincuentes condenados, pero pronto 

se les unirían prisioneros políticos, como los republicanos 
españoles, y otras personas consideradas «asociales». 
No se enviaron judíos a Mauthausen antes de 1941.

Al igual que otros grupos en el campo, los españoles 
sufrieron una alta mortalidad. Solo 2000 de ellos 
sobrevivieron hasta el final de la guerra, y se encontraron 
con un futuro incierto. La administración de Franco no 
había hecho ningún intento de intervenir para salvarlos 
del horror de Mauthausen, y sus perspectivas de futuro 
en España resultaban bastante lúgubres. Por este motivo, 
la mayoría —Juan García Gisbert incluido— regresó a 
Francia para comenzar una nueva vida.

En España, el calvario de los republicanos españoles fue 

un tema silenciado durante muchas décadas. Incluso hoy 
en día, poca gente conoce el tema en detalle. Solo por 
este motivo, las evocadoras maquetas de Mauthausen 
realizadas por García Gisbert constituyen un recordatorio 
extremadamente importante de hechos que no deberían 
olvidarse nunca.

Recordando Mauthausen: las maquetas 
de Juan García Gisbert
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En 1946, estalló una guerra civil en Grecia entre las 

fuerzas gubernamentales —de parte de la monarquía 
recientemente reinstaurada— y los insurgentes 
comunistas. Inicialmente, los comunistas tomaron la 
delantera utilizando tácticas de guerrilla para hacerse 
con el control de buena parte del norte de Grecia. Sin 

embargo, la intervención estadounidense a favor del 
bando gubernamental cambió las tornas y, en el verano 
de 1949, los comunistas fueron derrotados.

Decenas de miles de insurgentes huyeron del país. La 
mayoría cruzó la frontera de Albania antes de dispersarse 
por los diversos países comunistas de Europa oriental. 
Aunque esta acción los libró del peligro inminente de 
represalias, también tuvo un coste. En 1947, el Gobierno 
aprobó una ley que revocaba la ciudadanía a todos 

aquellos que hubieran combatido en el bando comunista 
y se hubieran exiliado. Además, el Gobierno prohibió a 
los exiliados regresar al país y confiscó sus propiedades.

El documento expuesto forma parte de un informe 
que llegó a manos de la Federación Internacional de 
Combatientes de la Resistencia en 1977. Desglosa 
los motivos por los que el Gobierno griego no estaba 
dispuesto a recibir a los exiliados comunistas en ese 
momento. Se argumentaba, en primer lugar, que el 
Estado sería incapaz de proveer a las «casi 45 000» 

personas que desean ser repatriadas. En segundo 

lugar, que el Estado sería incapaz de devolverles 
sus propiedades, ya que habían sido confiscadas 
y entregadas a agricultores sin tierra. En tercer 

lugar, se sostenía que la repatriación provocaría 

un «enardecimiento de las emociones» en el país.

Según este informe, la situación real era algo distinta. 
De hecho, los emigrantes podrían haber sido de gran 
utilidad en su país de origen. La mayoría tenía algún 
tipo de cualificación, y habría aportado una buena 
cantidad de conocimiento y experiencia. Además, los 
emigrantes de mayor edad disponían de pensiones que 
habrían podido mantenerlos tras su regreso a Grecia. 
Y la cuestión de la propiedad no era un problema 
insalvable. De hecho, ya se había llegado a un acuerdo 
que otorgaba parte de la propiedad confiscada a los 
representantes legales de los emigrantes. Por último, 
no se había producido ningún «enardecimiento de las 
emociones» en los casos en los que los exiliados habían 
vuelto a Grecia; al contrario, los habitantes locales 
habían acogido cordialmente a los retornados.

Finalmente, vencieron estos argumentos. En 1982, el 
Gobierno helénico aprobó una ley de amnistía que permitió 
el regreso de los griegos exiliados durante la guerra civil.

Un informe sobre la repatriación 
de emigrantes griegos

Informe del Comité de Coordinación de Combatientes de la Resistencia Griegos a la Federación Internacional de 
Combatientes de la Resistencia sobre la repatriación de emigrantes griegos desde los países de Europa oriental, 
12-1976 / 2-1977.

5 elementos con 13 hojas, máquina de escribir, papel; 21 x 29,7 cm.

Archivos Nacionales de Hungría.

Código de referencia: HU-MNL-OL – XXVIII-M – 21. – 4. őe. – No. Gy-1/36-1977



66

03



67

Revueltas, agitación política 
y persecución

Las páginas de historia están llenas de relatos de 
intolerancia, persecución, explotación, disturbios y 

rebelión. En innumerables ocasiones, aquellos que 
formaron parte de una minoría considerada inferior o 
peligrosa, o que se encontraron en el bando perdedor 

tras un gran conflicto político o religioso, pagaron un alto 
coste humano. A lo largo de los siglos, muchas personas 
se han visto abocadas a buscar asilo en otro país para 
salvar la vida o mantener una ideología política o unas 
creencias religiosas concretas. En algunos casos, grupos 

enteros de personas se vieron ante la difícil elección de 

someterse a la voluntad del Estado o de huir al exilio.

Como consecuencia, el término «refugiado» ha sido 
empleado con mucha frecuencia a lo largo de la historia. 
Antes de la época moderna, el asilo político era algo a lo 
que los Estados y los gobernantes rara vez se oponían. 
Sin embargo, con la consolidación de los Estados nación 
y la consiguiente creación de fronteras estrictamente 
delimitadas, los viajes de un país a otro quedaron mucho 
más regulados.

La mayoría de los documentos en esta sección 
reflejan historias de sometimiento forzado y exilio. En 
algunos casos, se mostró cierta tolerancia inicial hacia 
grupos minoritarios como los judíos, los musulmanes 

y los romaníes, pero, con el tiempo, se transformó en 
intolerancia. Esta es una historia que se repite en gran 
parte de Europa. Algunas minorías fueron empujadas al 
exilio, bien por las políticas represivas de los Gobiernos 

nacionales, bien por el deseo de no someterse a las 
imposiciones. La mayoría no volvió nunca a su patria.

Las penurias vividas por los migrantes políticos se 
reflejan en varios documentos. Incluyen distintos tipos 
de exiliados, desde revolucionarios y combatientes 
de la resistencia, hasta miembros de la nobleza y 
la realeza. Es interesante comparar y contrastar las 
experiencias de los que pudieron permitirse una vida 
cómoda en el exilio y de los que no. Otros documentos 
narran la historia de personas que se vieron obligadas 
a emigrar a causa de la inestabilidad política en las 
antiguas colonias europeas.

Sin embargo, entre todas las historias de persecución 
encontramos relatos de personas que mostraron 
solidaridad con aquellos que trataban de escapar del 

autoritarismo intolerante o se enfrentaban a él. Estos 
individuos altruistas pertenecían a todos los niveles de la 

sociedad y procedían de todos los rincones de Europa. 

La historia, como la vida, es cuestión de luces y sombras 
y de todos los tonos de gris que se crean entre ellas.
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Los romaníes en la España 
de la Baja Edad Media

Este documento es la fuente conocida más antigua 
que atestigua la presencia del pueblo romaní en 
los reinos hispánicos. Se trata de un salvoconducto, 
fechado en enero de 1425, entregado por el rey 
Alfonso V de Aragón a un hombre llamado  Juan de 
Egipto Menor. En él se le concede a Juan, que era 
claramente el líder de un grupo de viajeros romaníes, 
una «licencia para ir a diversos lugares» y «pasar 
por algunas partes de nuestros reinos y tierras» en 
paz y seguridad. Se enfatiza que, «so pena de sufrir 
nuestra ira e indignación», Juan y su grupo no deben 
ser molestados de ninguna manera, ni debe causarse 
daño a «sus monturas, vestimentas, bienes, oro, plata, 
alforjas y cualquier otro objeto que lleven con ellos».

El origen de los romaníes se ubica en el norte de 
la India. Se convirtieron en un pueblo nómada y 
migrante durante la Alta Edad Media, y, a principios 
del siglo xiv, ya habían llegado a Europa meridional. Es 
evidente que Alfonso V tenía muy buena disposición 
hacia ellos. Varios meses después del caso de Juan, 
expidió un salvoconducto similar a un tal conde 
Tomás de Egipto Menor; este trato favorable continuó 
durante todo su reinado y el de su sucesor, Juan II.

A finales del siglo xv se produjo un cambio de actitud. 
Cuando Fernando II de Aragón e Isabel I de Castilla  

unieron dinásticamente sus coronas en 1479, se 

propusieron crear una sociedad más homogénea y 
regulada. En 1492, ordenaron la expulsión de los 

judíos del país, y a principios del siglo xvi promovieron 
la conversión obligatoria de los musulmanes españoles. 
Su actitud hacia los romaníes se puso de manifiesto en 
un decreto del 4 de marzo de 1499. Debían renunciar 
a su estilo de vida nómada e integrarse en la sociedad 
o serían proscritos.

Esto fue un reflejo de los sentimientos que existían hacia 
los romaníes en otros países de su entorno. Para muchos, 
los romaníes sirvieron como chivos expiatorios ante 
situaciones de descontento más amplias y fundamentales. 
Tenían un aspecto y un estilo de vida diferentes, y 

era fácil percibirlos como una amenaza al orden 
tradicional. Se les llamaba —y se les sigue llamando— 
gitanos, un término de origen peyorativo derivado 
de la asunción errónea de que procedían de Egipto.

Este nivel de intolerancia persistió hasta el siglo xx. 

De hecho, durante la Segunda Guerra Mundial, los 
romaníes sufrieron enormemente por los enormes 
prejuicios —apenas escondidos— de gran parte de 

la sociedad europea. Se estima que 400 000 de ellos 
fueron asesinados por los nazis en un acto calculado 
de genocidio. Es triste, pero muchas sociedades siguen 
teniendo dificultades para aceptar a las personas 
percibidas como diferentes.

Salvoconducto a favor de Juan de Egipto Menor, 12-1-1425, Zaragoza (España).

1 hoja, manuscrito en papel; 28,4 x 21,5 cm.

Archivos Estatales de España – Archivo de la Corona de Aragón.

Código de referencia: ES.08019.ACA/9.1.5.11.-1.-1//ACA, CANCILLERÍA, Registros, NÚM.2573, folio 145v
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España y la expulsión 
de los judíos

El año 1492 fue crucial en la historia de la Monarquía 
Hispánica. Además del viaje pionero de Cristóbal Colón 
a las Indias Occidentales, tuvo lugar la conquista de 

Granada, el último bastión musulmán en la península 
ibérica. También se produjo otro hecho menos conocido 
por el público general: la promulgación de una real 
provisión que decretaba la expulsión de los judíos.

Históricamente, los cristianos y los judíos habían 
mantenido buenas relaciones en la península. Los 
judíos habían sido súbditos fieles de los monarcas 
cristianos, y muchos de ellos ocuparon altos cargos 
administrativos y gubernamentales. También destacaron 
en los campos de la medicina, la ciencia y el comercio, 
y realizaron una importante contribución al mundo 
académico con la elaboración de traducciones de la Biblia.

Esta cordialidad empezó a erosionarse durante la 
segunda mitad del siglo xiv. Se cree que el resentimiento 
popular se agudizó por la noción equivocada de que los 
judíos habían sido responsables de la peste negra, la gran 
plaga que devastó Europa en las décadas de 1340 y 1350. 
Parece ser que las fervientes actividades misioneras de 
los frailes dominicos y franciscanos también influyeron 
en las ideas de los cristianos peninsulares, sobre todo 

mediante la difusión de obras polémicas que atacaban 
las fes judía y musulmana. Los monarcas católicos 
aprobaron leyes que restringían los derechos de los 
judíos, y empezaron a producirse una serie de pogromos 

antisemitas: unos incidentes —especialmente violentos 
en 1391— que hicieron que muchos judíos pensaran que 
debían convertirse al cristianismo por su propia seguridad.

Sin embargo, estas conversiones en masa solo trajeron 
nuevas complicaciones. Los denominados «conversos» 
lograron mantener posiciones de poder en el gobierno 
y en la sociedad en general, con el resultado de que el 

resentimiento hacia ellos no remitió. Este fue uno de los 
motivos principales que llevaron a establecer la Inquisición 
española en 1478. La Inquisición, concebida para garantizar 
la pureza de la fe católica, tuvo un enorme impacto en los 
conversos hispanos: miles de ellos fueron quemados 
en la hoguera, y otros tantos decidieron huir del país.

La expulsión de los judíos en 1492 forma parte de este 
proceso continuo de «purificación». Aquí tenemos una 
copia de la real provisión de los Reyes Católicos —Isabel 

I de Castilla y Fernando II de Aragón—  que ofrece la 

justificación religiosa de esta decisión, establece un 
programa para la salida de los judíos y dispone la venta 
de sus bienes. La gran mayoría de los judíos decidió 
convertirse al cristianismo en lugar de exiliarse. No 
cabe duda de que fue un precio alto para ellos, pero 

protegió sus vidas y sus medios de subsistencia en lo 
que consideraban su hogar.

Copia de la real provisión de los Reyes Católicos por la que se decretó la expulsión de los judíos, 

31-3-1492, Granada (España).

4 hojas, manuscrito en papel; 21 x 29,5 cm.

Archivos Estatales de España – Archivo General de Simancas.

Código de referencia: ES.47161.AGS/5.2//PTR, LEG, 28,DOC.6
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La expulsión de los 
moriscos de Aragón

La Reconquista de la España musulmana se asocia 
a menudo con la leyenda del Cid Campeador, el 
guerrero que incitó a los cristianos españoles a entrar 

en acción en el siglo xi. Su vida se ha plasmado en 
obras musicales, literarias y cinematográficas, como la 
película epónima de Hollywood de 1961.

Pero la Reconquista tuvo muchos protagonistas. Se 
extendió a lo largo de varios siglos y no concluyó hasta 
la toma de Granada, en 1492. Tuvo una profunda 
repercusión en los reinos peninsulares, también para 
los musulmanes que terminaron en el bando perdedor.

Al principio, los cristianos trataron a los musulmanes con 
un cierto grado de tolerancia, y se les permitió mantener 
su religión. Esta política se interrumpió a finales del 
siglo xv. Se les ofreció la posibilidad de convertirse al 

cristianismo o de exiliarse. A los que se convirtieron, 
se les empezó a conocer como moriscos. No obstante, 
la mayoría de los moriscos siguió profesando la fe 
musulmana en secreto, lo que originó nuevas medidas 
legislativas por parte de las autoridades. En 1566, por 

ejemplo, Felipe II aprobó un edicto que negaba a los 
moriscos de Granada el derecho a utilizar su idioma y 
practicar sus costumbres.

A principios del siglo xvii, el Gobierno decidió que hacía 
falta una acción más enérgica. Entre septiembre de 
1609 y julio de 1610, Felipe III aprobó una serie de 

edictos ordenando la deportación de todos los moriscos 
de los distintos territorios de la Corona. Aquí se muestra 
la portada de un bando impreso que anunciaba la 
expulsión de los moriscos de Aragón, fechado el 29 de 
mayo de 1610.

En 1614 ya habían sido deportados unos 300 000 moriscos 
hispanos. Las pruebas sugieren que la mayoría se 
fue pacíficamente; solo resistió una pequeña minoría 
que prefirió huir a zonas montañosas. La mayor parte 
de los que abandonaron el territorio peninsular cruzaron 
por mar al norte de África. En general, fueron bien 
recibidos y contribuyeron de forma positiva a la región. 
Algunos se convirtieron en agricultores o comerciantes, 
mientras que otros terminaron como corsarios (piratas). 
Por supuesto, esta última fue una opción para todos los 
varones jóvenes que vivían en la costa norteafricana, no 

solo para los moriscos.

La pérdida repentina de 300 000 habitantes tuvo 
un impacto notable en la península. Los moriscos 
constituían aproximadamente una cuarta parte de 
la población de Aragón y Valencia, por lo que su 
expulsión tuvo allí especial repercusión. Fue necesario 

un cierto volumen de reasentamiento para que la 
tierra abandonada no se echara a perder. Además, 
los que habían sido acreedores de moriscos tuvieron 
que soportar grandes pérdidas. Cuesta imaginar que 
quedaran contentos con el proceso.

Bando impreso relativo al edicto de expulsión de los moriscos del reino de Aragón, 29-5-1610.

Documento impreso, 2 hojas, papel; 21 x 30,5 cm.

Archivos Estatales de España – Archivo de la Corona de Aragón.

Código de referencia: ES.08019.ACA/1.1.3.3.313//ACA,CONSEJO DE ARAGÓN,Legajos,0221,nº 026
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Ley del rey Juan V por la que prohíbe practicar las costumbres y utilizar el idioma romaní, 
10-11-1708 / 21-11-1708, Lisboa.

Documento, 4 páginas, manuscrito en papel; 20,5 x 30,1 cm.

Torre do Tombo – Archivos Nacionales de Portugal.

Código de referencia: PT/TT/GAV/2/4/42
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Los romaníes: el trato a lo «diferente» en 
el Portugal del siglo xviii

El rey Juan V de Portugal es conocido por su extravagante 
mecenazgo de las artes a principios del siglo xviii. Fundó 

bibliotecas, apoyó a la investigación, estableció museos 
de historia natural y arquitectura y creó una Academia 
Real de Historia, entre otras cosas. También empezó 
la construcción del espectacular Palacio Nacional y 

Convento de Mafra, una de las obras arquitectónicas 

más importantes de Portugal.

Teniendo en cuenta sus cultas aficiones, la ley que 

promulgó en 1708 acerca de los romaníes y su estilo de 
vida  puede resultar sorprendente. Esta empieza con una 
enunciación de los diversos títulos del rey:

«Juan V, por la gracia de Dios, rey de Portugal y de los 
Algarves antes y más allá del mar en África, soberano 
de Guinea y de la conquista, navegación y comercio de 
Etiopía, Arabia, Persia e India».

A continuación, explica que las anteriores leyes del 

reino no habían sido suficientes para refrenar las vidas 
«escandalosas» de los romaníes, que, según afirma, 
«cometen con frecuencia robos, estafas y muchos 
otros crímenes y atrocidades». La ley pretendía atajar 
todo esto prohibiendo llevar ropas romaníes, usar 
el idioma romaní y practicar el estilo de vida romaní. 
Los culpables de tales delitos eran castigados con 

latigazos, así como con el exilio de Portugal durante 
diez años. Para los hombres, esto implicaba una vida 
de trabajo duro en la armada portuguesa; para las 
mujeres, la deportación forzada a la colonia de Brasil.

En 1708, cuando esta ley entró en vigor, hacía ya 
dos siglos que Portugal contaba con una legislación 

antirromaní. Su propósito había sido evitar la entrada de 
romaníes en el país y expulsar a los que ya estaban en él, 
pero sin previsión de castigos como el encarcelamiento. 
Sin embargo, hacia finales del siglo xvi, las autoridades 

portuguesas comenzaron a aplicar castigos más 
severos, similares a los prescritos por Juan V en 1708.

La antipatía hacia los romaníes puede atribuirse a una 
serie de múltiples factores. En primer lugar, se les veía 
como personas vagas e improductivas, totalmente 
inadecuadas para la vida en las sociedades de Europa 

occidental, cada vez más ordenadas y jerárquicas. 
Se les percibía también como una amenaza para el 
estilo de vida cristiano, para la autoridad de la Iglesia 

y para el Estado en general. Los romaníes eran muy 
diferentes en términos de idioma y vestimenta, así 
como en la forma de ganarse la vida. Además de su 
asociación con actividades «reprobables», como el 
juego, se les censuraba también por su pobreza y su 
presunta criminalidad. A un nivel más fundamental, se 
consideraba que tenían «sangre impura».

Esta mentalidad subyacía en la legislación defendida 
por Juan V. Aunque resulte entristecedor, tales actitudes 
fueron típicas en aquella época.
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Carta del emperador Carlos VI a la Comisión de Religión en la región de Salzkammergut acerca de los transmigrantes, 
14-7-1734, Viena (Austria).

3 páginas, manuscrito en papel; 21,7 x 32,5 cm.

Archivos Estatales de Alta Austria (OÖLA).

Código de referencia: AT-OÖLA, Archiv der Landeshauptmannschaft, Sch. 65, n.º 4



77

Exilios, flujos migratorios y solidaridad   Revueltas, agitación política y persecución

Una carta del emperador Carlos VI acerca 
de un grupo de protestantes deportados

La Reforma protestante del siglo xvi es uno de los 

acontecimientos más cruciales de la historia europea. 
Dio paso a dos siglos de confrontación encarnizada entre 
los católicos y los protestantes de Europa, originando 

grandes conflictos armados como las guerras de 
religión de Francia (1562-1598) y la guerra de los Treinta 
Años (1618-1648). En muchos países provocó asimismo 
la persecución de minorías religiosas; quizá la más 
conocida sea la de los protestantes de Francia, los 

hugonotes, que obligó a muchos de ellos a huir del país.

El documento presentado aquí hace referencia a la 
situación en Austria durante la década de 1730. Es 
una carta del emperador del Sacro Imperio Romano 
Germánico Carlos VI (1685-1740) a dos de sus 
comisarios de religión, Johann Franz Freiherrn von 
Grünthal y Wolf Martin Ehrmann von Falkenau. El 
emperador los felicita por el trabajo realizado hasta el 
momento en el traslado de un grupo de protestantes 
a Transilvania. El grupo constaba de 263 individuos, 

agrupados en 47 familias, y procedía de la región 
de Salzkammergut. El objetivo de este traslado era 
garantizar su plena adherencia al catolicismo romano 
en Austria. Si los protestantes no lo aceptaban, debían 

de ser expulsados.

En el texto, fechado el 14 de julio de 1734, Carlos emplea 
el término «transmigrantes», un simple eufemismo 
para «deportados». El grupo había sido transportado 
recientemente a Klosterneuburg, al norte de Viena, y 
Carlos destacaba el «excelente logro» de los comisarios. 
A continuación, mencionaba su «profunda satisfacción» 
sobre el asunto. Desde Klosterneuberg, los deportados 

viajaron por Buda (actualmente una parte de Budapest; 
en alemán, Ofen) hasta Turnișor (en húngaro, Kistorony; 
en alemán, Neppendorf), en Transilvania, actualmente 
en Rumanía.

La deportación de 1734 no fue la primera de este tipo 
en el Sacro Imperio, ni tampoco la de mayor magnitud. 
En 1732, miles de protestantes abandonaron Salzburgo 
tras la aprobación de un edicto de expulsión por parte 

del príncipe-arzobispo Leopold Anton von Firmian. La 
mayoría de ellos se dirigió a Prusia, donde fueron 
acogidos por el rey Federico Guillermo I. Este los envió a 
la zona oriental de su territorio con el objetivo de repoblar 
unas tierras mermadas por una plaga. Otros se dirigieron 
a Inglaterra, a Hanóver y a la colonia británica de Georgia, 
en Norteamérica. Algunos optaron por instalarse 
en la República de los Siete Países Bajos Unidos.

La decisión de Carlos VI de llevar a Transilvania a los 
deportados en 1734 se debió, en gran medida, al deseo 
de emular las acciones del rey prusiano. Al igual que el 
este de Prusia, Transilvania también había sufrido una 
importante despoblación; en este caso, más que a 
una plaga, esta se debió a las múltiples guerras con el 
Imperio otomano.

No obstante, este tipo de medidas pronto se convertiría  
en una costumbre del pasado. La libertad de culto 
sería pronto la norma en todo el continente europeo. 
En Austria se instauró oficialmente en 1781, cuando el 
emperador José II aprobó una ley de tolerancia religiosa.



78

Exilios, flujos migratorios y solidaridad   Revueltas, agitación política y persecución

Carta de la ley de abolición de la distinción entre cristianos, gentiles y judíos del rey José I, 
25-5-1773.

3 páginas, manuscrito en papel; 21,3 x 34,5 cm.

Torre do Tombo – Archivos Nacionales de Portugal.

Código de referencia: PT/TT/LO/003/7/038



79

Exilios, flujos migratorios y solidaridad   Revueltas, agitación política y persecución

Rechazo a la persecución de los judíos 
en el Portugal del siglo xviii

En mayo de 1773, el rey José I de Portugal aprobó 
la ley que abolía la distinción entre los denominados 
«cristianos viejos» y los «cristianos nuevos», poniendo fin 
a la discriminación de estos últimos. Esta nomenclatura 
llevaba mucho tiempo en uso: el término «cristiano nuevo» 
hacía referencia a los judíos que habían sido obligados 
a convertirse al cristianismo a finales del siglo xv.

Durante un breve período de tiempo a principios de la 
década de 1490, pareció que los judíos portugueses 
podrían librarse de la legislación discriminatoria que 
estaba siendo aplicanda a los judíos de España. Cuando 

los Reyes Católicos aprobaron la ley de expulsión de los 

judíos en 1492, un número significativo de ellos solicitó 
y consiguió la residencia en Portugal. Para Juan II de 

Portugal se trataba más de una decisión económica 
que del socorro altruista a un pueblo oprimido se sabe 
que una delegación de judíos españoles acaudalados 

le pagó 60 000 cruzados (monedas portuguesas de oro 
o plata) por el privilegio de convertirse en sus súbditos.

Sin embargo, en 1496 el sucesor de Juan, Manuel I, 
cedió a la presión española y ordenó la expulsión de 

los judíos de Portugal. Se trataba de una condición para 

su matrimonio con Isabel, la hija mayor de Fernando 
e Isabel. Aunque a algunos de los judíos portugueses 

se les permitió abandonar el país, la mayoría tuvo que 
convertirse al cristianismo. Su denominación como 

«cristianos nuevos» destacaba por una parte su cambio 
de religión y, por otra, reflejaba la percepción popular 
de que su conversión era muy reciente y poco fiable. 
Esta sensación siguió agudizándose y contribuyó 
directamente a la instauración de la Inquisición 
portuguesa en 1536. Con el tiempo, la idea de que 
existía una diferencia fundamental entre «cristianos 
nuevos» y «cristianos viejos» se plasmó en la legislación.

La abolición de dicha legislación en 1773 por parte 
del rey José I puede parecer un acto de un hombre 
íntegro y con conciencia. Sin embargo, en realidad 
dejó la tarea de gobernar el país en manos de sus 
ministros, mientras él perseguía sus propios intereses. 
De hecho, la abolición fue obra de su primer ministro, 
Sebastião de Carvalho e Melo, marqués de Pombal. 
Esta fue una de las múltiples reformas impulsadas por 
el marqués de Pombal durante su mandato. Entre sus 
medidas, destacan también la abolición de la esclavitud 
en Portugal y la reorganización de las fuerzas armadas.

Aunque la ley de 1773 no terminó técnicamente con 
la Inquisición, era un indicativo del camino que estaba 
tomando la sociedad portuguesa por aquel entonces. Los 
inquisidores debían contentarse ahora con perseguir a 
los ateos y a los denominados «desviados sexuales». 
El parlamento portugués abolió finalmente la Inquisición 
en el año 1821.
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Libro de oficiales, sargentos primeros y cadetes del Regimiento de infantería de Irlanda, 31-12-1774. 

Libro no encuadernado de 100 páginas, escrito a mano, formularios predeterminados en papel; 21,2 x 30,3 cm.

Archivos Estatales de España - Archivo General de Simancas.

Código de referencia: ES.47161.AGS/3.18.-1//SGU, LEG, 2600,2
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El Regimiento de infantería de Irlanda: 
hojas de servicio de 1774

El documento expuesto forma parte de un libro que 
contiene las hojas de servicio de los oficiales, primeros 
sargentos y cadetes irlandeses que sirvieron en el 

ejército español en 1774. Pertenece a un soldado 
llamado Vicente Kindelan, brigadier en aquel momento, 
y con una edad registrada de 63 años. Al igual que en 

otros expedientes de la serie, los detalles de su carrera 

militar se reflejan de manera muy clara y concisa en un 
formulario pro forma. En conjunto, la colección nos ofrece 
un registro de valor incalculable con los nombres, edades, 
promociones, regimientos a los que pertenecieron 
y campañas en las que participaron los soldados.

Durante los siglos xvii y xviii, miles de hombres 
abandonaron Irlanda para ganarse la vida como soldados 
en los ejércitos de los distintos Estados de la Europa 
continental. La mayoría de estos migrantes eran católicos 
romanos que trataban de salir de un país controlado por 
los gobiernos de Gran Bretaña e Irlanda, de mayoría 
protestante. Cada vez que los irlandeses católicos sufrían 
una derrota militar importante, se producía una nueva 
oleada migratoria. Esto fue evidente, en particular, tras la 
rebelión de Desmond de 1583, la rebelión de Tyrone de 
1593-1603, la conquista de Irlanda por Cromwell (1649-
1653) y la guerra jacobita-guillermita de 1688-1691.

La gran demanda de soldados fue otro factor 
determinante. Con el advenimiento de la guerra de los 
Treinta Años (1618-1648), se crearon ejércitos aún más 
extensos. Además, los monarcas absolutistas como 

Luis XIV de Francia y Federico II de Prusia trataron de 
satisfacer sus obsesiones marciales estableciendo —y 
utilizando— huestes militares a gran escala.

Aunque los irlandeses estaban presentes en los ejércitos 
de varios países europeos, abundaron especialmente en 
los de la Francia y la España católicas. De hecho, tres de 
los regimientos de infantería irlandeses que pasaron a 
integrar de forma permanente el ejército español durante 
el siglo xviii habían servido en Francia entre 1709 y 
1715. Se conocieron como los regimientos de Irlandia, 
Ultonia e Hibernia. Los soldados irlandeses de España 
no solo lucharon en la península ibérica, sino también 
en Flandes, Italia, el norte de África y las Américas.

Por tanto, las experiencias de Vicente Kindelan son, en 
gran medida, similares a las de varias generaciones 
de irlandeses que encontraron trabajo en los ejércitos 
de España. Además, dos de los hijos de Kindelan 
desarrollaron carreras militares distinguidas. Su hijo 
mayor, Sebastián, fue coronel del ejército español y 
gobernador provisional de la colonia española de Cuba. 

Otro hijo, Juan, también entró en el servicio militar 
español y comandó uno de los regimientos enviados 
para unirse a la Grande Armée de Napoleón Bonaparte 

durante los años 1809-1813. Para muchos irlandeses 
con talento, España ofrecía una serie de oportunidades 

que no habrían tenido en su país de origen.
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Cartas de Pietro Stellini a su madre y a su esposa, 25-6-1792.

4 páginas de un volumen, manuscrito en papel; 35 x 26,5 cm.

Archivos Notariales de Malta.

Código de referencia: NAV Verbali, 1791: Stellini
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El corsario naufragado

La vida de un corsario en el mar Mediterráneo durante 
el siglo xviii no estaba exenta de peligros y dificultades. 
Las cartas de un marinero maltés, Pietro Stellini, nos 
ofrecen una perspectiva singular de un mundo muy 
distinto al que asociamos con los piratas espadachines 
de Hollywood como Errol Flynn y Burt Lancaster.

Su correspondencia data del 25 de junio de 1792, y 

relata el fatídico viaje que emprendió en un pequeño 
barco (una galeota) comandado por el capitán Benedetto 
Valentini. En la primera de las dos cartas, Stellini escribe 
a su madre, que estaba en Malta, y le ofrece detalles de 
su viaje y de lo que aconteció en él.

Cuenta que el barco se enfrentó a una tormenta frente 
a la costa de Túnez, entre Djerba y Sfax:

«[…] en cuatro ocasiones distintas nos vimos totalmente 
desbordados por las olas, pero, gracias a Dios, 

sobrevivimos; al atardecer, todos rezamos por nuestra 
alma miserable».

La tripulación procedió a aligerar la carga del barco:

«[...] barriles de vino y agua, trabucos, pistolas, espadas, 
balas de cañón, remos, ropa, todo fue arrojado al mar 
mientras encomendábamos una vez más nuestras 
almas a Dios».

Finalmente, no muy lejos del puerto de Trípoli, el 
barco fue alcanzado por dos grandes olas que lo 
hicieron naufragar. Stellini registró el trágico resultado:

«[…] Solo podía oír las voces y los gritos de mis 
compañeros agonizantes. No podía hacer nada. Intenté 
nadar hasta la orilla...».

«[…] ya me daba por muerto cuando, de pronto, una ola 
me golpeó y me arrojó a la orilla, donde quedé tendido, 
muerto de frío, vestido únicamente con mi camisa. Por 
la mañana vi la galeota, que había sido arrastrada hasta 
la orilla junto a nuestros marineros muertos. Solo siete 
de nosotros sobrevivimos, el resto no pudo salvarse».

Stellini concluye señalando que, aunque se encuentra 

cautivo del gobernante de Trípoli, Alí I de la dinastía 

Karamanli, «es mejor ser esclavo que estar muerto 
como los otros».

La segunda carta está dirigida a la mujer de Stellini, y 
revela las dificultades matrimoniales que padecieron. Su 
amarga frase de apertura es muy clara:

«Te mando las noticias que siempre deseaste oír, cuando 
maldecías asegurando que acabaría como esclavo o 
moriría en el mar».

Las cartas de Pietro Stellini se conservan en los Archivos 
Notariales de Malta porque fueron utilizadas por su 
madre y su esposa en el marco de un proceso jurídico 
para reclamar los botines adeudados al marinero en un 
viaje anterior. En cualquier caso, constituyen testimonios 
importantes que revelan la incertidumbre asociada a 
la vida en los márgenes de la sociedad premoderna. 
Al mismo tiempo, ofrecen un relato directo y detallado 
del tipo de infortunios sufridos por muchos marineros 
durante la era de la navegación a vela.
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Solicitud del Gobierno siciliano para expulsar a los refugiados que presuntamente abusaban de la 
libertad de prensa, 17-12-1841, Malta.

5 páginas de un volumen, manuscrito en papel; 20 x 31,5 cm.

Archivos Nacionales de Malta.

Código de referencia: GOV 1/2/19
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Refugiados políticos italianos en Malta 
durante los años del Risorgimento

La vida de un refugiado siempre ha sido difícil, y más 
aún para los que deciden continuar su activismo político 
en el exilio. 

Este documento es una copia de un despacho enviado 
por el gobernador británico de Malta, sir Henry Bouverie, 
al secretario colonial Edward, lord Stanley, en diciembre 
de 1841. En él comunicaba a lord Stanley que un oficial 
siciliano había escrito al secretario británico de Asuntos 
Exteriores acerca de ciertos refugiados sicilianos en Malta  

demandando lo siguiente:

«[...] su expulsión de la isla, debido a su abuso de la 
libertad de prensa al publicar artículos que tienden a 

incitar a la revuelta en los dominios de Su Majestad 
siciliana».

Se señalaba que las autoridades sicilianas habían 
identificado dos periódicos particulares merecedores 
de censura: el Aristide, editado por un tal señor 

Costanzo, e Il Corriere Maltese, editado conjuntamente 
por Costanzo y los señores Tornabene y Fernández.

Debido a su proximidad a los estados italianos, Malta 
se convirtió en un refugio importante para varios 
pensadores políticos y revolucionarios durante los años 

del Risorgimento, el proceso de unificación italiana. Este 
movimiento surgió en respuesta al dominio austriaco 
de los diversos estados italianos tras la conclusión de 

las guerras napoleónicas en 1815, y comprende los 
esfuerzos de un conjunto de grupos revolucionarios en 
pro de la unificación de Italia. Debido a sus acciones 
particulares, Costanzo, Tornabene y Fernández habían 
caído en desgracia en el Reino de las Dos Sicilias, 

gobernado en aquel momento por Fernando II, de la 
dinastía de los Borbones. Se trataba de un reino extenso 

que incluía la isla de Sicilia y gran parte del sur de Italia.

En el despacho, Bouverie indica que Costanzo se había 
trasladado a Argel unos meses antes, y que se había 
advertido a Tornabene y Fernández de lo siguiente:

«[...] si continúan publicando, en cualquier medio, cualquier 
escrito que trate de instigar una revuelta o el descontento 

en los dominios de Su Majestad siciliana, o escriben 
cualquier texto que pueda provocar una justa queja por 

parte de ese Gobierno, se les ordenará inmediatamente 
que abandonen Malta».

Bouverie agrega que se inclina a pensar que Tornabene 

y Fernández dejarán de publicar textos políticos, entre 
otros motivos, porque su «periódico se cerró un año atrás».

Y concluía diciendo:

«Me complace haber recibido las instrucciones de Su 
Señoría de adoptar esta línea de actuación hacia tales 
refugiados políticos extranjeros, que tratan de convertir 

la prensa libre de Malta en un arma para atacar a sus 
respectivos gobiernos; no me cabe duda de que la 
advertencia realizada a los refugiados sicilianos servirá 
para contener a otros».

Como sabemos, los años de represión en el Reino de 
las Dos Sicilias no durarían mucho más. El régimen fue 
derrocado por las fuerzas de Giuseppe Garibaldi en 
1860. En 1870 se logró la completa unificación de Italia.



86

Exilios, flujos migratorios y solidaridad   Revueltas, agitación política y persecución

Despacho del gobernador de Malta al secretario de Estado para la guerra y las colonias, 
12-2-1848, Malta. 

4 páginas de un volumen, manuscrito en papel; 20 x 31,5 cm.

Archivos Nacionales de Malta.

Código de referencia: GOV 01/02/2023
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La carta del gobernador: 
la esclavitud en el mar Mediterráneo

El mundo mediterráneo ha sido siempre un crisol de 
pueblos, culturas e ideas. Punto de encuentro de 

Europa, África y Asia, ha servido desde antaño como 
ruta comercial para mercancías de todo tipo. Esto 
incluye el terrible y lucrativo comercio de esclavos, una 
práctica permitida oficialmente en algunos países hasta 
bien entrado el siglo xx.

El comercio de esclavos en el Mediterráneo alcanzó 
probablemente su punto álgido durante los siglos xvi, 

xvii y xviii, cuando el Imperio otomano —centrado en la 
actual Turquía— se encontraba en su máximo esplendor; 
los puertos norteafricanos como Argel, Túnez y Trípoli, 
en la denominada costa de Berbería, amasaron grandes 
fortunas mediante la venta de seres humanos. A mediados 
del siglo xix, la oposición activa de Estados Unidos y 

de algunas naciones europeas limitó notablemente 
tales actividades, restringiéndolas a un número de 
emplazamientos cada vez menor. No obstante, tal y 
como demuestra el documento expuesto, la esclavitud 
en el Mediterráneo aún persistía en la década de 1840.

Se trata de una copia de una carta enviada el 12 de 

febrero de 1848 por el gobernador británico de Malta, 

Richard More O’Ferrall, al secretario colonial, Henry Grey, 
tercer conde de Grey. En ella, More O’Ferrall confirma 
la recepción de los despachos remitidos por Grey en 
relación con ciertos esclavos transportados de Malta 

a Trípoli. En 1844, un buque turco en ruta desde Trípoli 

hasta Estambul (Constantinopla en aquel momento) fue 
incautado por los británicos en la isla griega de Zakynthos 
(Zante); 12 esclavos —11 mujeres y 1 hombre— fueron 
liberados. No obstante, tras su traslado de Zakynthos 
a Malta, «se les permitió regresar a Trípoli el 21 de 
octubre pasado [1847] en la goleta inglesa Susan».

Tras reconocer estos hechos, More O’Ferrall procede a 
explicar lo sucedido:

«Me guiaré por la opinión expresada a Su Señoría 
por el vizconde Palmerston [el secretario de Asuntos 
Exteriores] de que “es muy deseable que cualquier 
persona que pueda hallarse en una situación similar en 
el futuro sea enviada a Túnez, donde la esclavitud ha 
sido abolida, en lugar de a Trípoli, dónde aún persiste”. 
Se me ha asegurado que, en esta ocasión particular, se 
hizo todo lo posible para que las personas emancipadas 
se dirigieran a Túnez o a cualquier otro lugar donde no 
hubiera la posibilidad de que los reclamaran sus antiguos 
propietarios, pero que insistieron obstinadamente en 
que los enviaran a Trípoli».

No sabemos por qué los 12 esclavos emancipados 
tomaron esta peligrosa decisión. Al igual que tantos 
otros millones de personas en su situación, su destino 
definitivo se desconoce.
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Informe del ministro del Interior Alexander von Bach sobre una lotería en Ginebra en apoyo a los emigrantes 
de Alemania, Francia, Italia, Polonia y Hungría, con billete de lotería incluido, 11-6-1850, Viena (Austria).

1 carpeta, 4 páginas, papel, escritura a mano con letras góticas: 2 páginas de 27 x 21,1 cm; 
1 página de 35,4 x 21,8 cm; documento impreso: 1 página de 10,6 x 8,9 cm.

Archivos Nacionales de la República Checa.

Código de referencia: CZ NA, ČG-PGT, L 23, 1850
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Lotería para los refugiados: el informe de 
Alexander von Bach de 1850

En 1848 estallaron revoluciones en gran parte de Europa. 

Fueron impulsadas por diversas cuestiones: el deseo 
popular de una mayor participación en el gobierno, un 
declive de las condiciones sociales tras la Revolución 

Industrial, la hambruna generalizada a causa de una 
serie de malas cosechas y un nacionalismo creciente 
en los territorios de la Europa central y meridional. Las 
insurrecciones sacudieron los cimientos de muchos 
regímenes, especialmente los de Francia, Alemania y 
Austria. Sin embargo, no duraron mucho: a finales del 
año siguiente, los regímenes conservadores fueron 
restaurados en la mayoría de las regiones.

Este informe de Alexander von Bach, del 11 de junio 
de 1850, hace referencia a la situación de Austria. Las 
revoluciones en los territorios de los Habsburgo tuvieron 
un gran alcance. En un momento determinado, el 
emperador y las autoridades gubernamentales huyeron 
de Viena, y solo recuperaron el poder cuando el ejército 
reconquistó la ciudad a finales de octubre de 1848. En 
Hungría estalló un levantamiento nacionalista, e hizo 
falta apoyo militar de Rusia para apaciguarlo.

Alexander von Bach y su superior inmediato, Félix, 
príncipe de Schwarzenberg, fueron los dos estadistas 
que supervisaron la posterior implementación de un 
régimen neoabsolutista en Austria. Este informe revela 
su antipatía hacia los revolucionarios europeos. Muchos 
habían hallado refugio en Suiza y habían conseguido 
apoyo económico con la venta de billetes de una lotería 
organizada para la ocasión. Alexander von Bach, como 

otros ministros neoabsolutistas de Europa, deseaba 
evitar la propagación a otros países de este sistema de 
recaudación de fondos. El informe resalta que el sistema 
ya había llegado a Austria y que debía de hacerse todo 
lo posible para vigilar e impedir las actividades de los 
responsables.

Una directriz autoritaria de este tipo estaba en sintonía 
con la política del régimen tras las revoluciones. En 
diciembre de 1848, Schwarzenberg supervisó la 
sustitución del débil emperador Fernando I por el joven 
y maleable Francisco José I. También disolvió una 
convención constitucional que se había establecido 
ese mismo año. Tras la muerte de Schwarzenberg en 
1852, Alexander von Bach se convirtió en el principal 
impulsor del neoabsolutismo austriaco. Las medidas 
reaccionarias más importantes incluyeron restricciones a 
la libertad de prensa, el abandono de los juicios públicos 
y los juicios con jurado, un aumento de la vigilancia y 
la restauración del castigo físico por parte de la policía. 

Junto a estas medidas, se concedió a la Iglesia católica 
romana nuevos poderes de censura, así como un papel 
supervisor en el ámbito educativo.

Aunque los revolucionarios de 1848 no lograron 

alcanzar sus objetivos, las libertades por las que 
lucharon se conseguirían con el tiempo. Entretanto, 
la lotería mencionada en el informe de Alexander von 
Bach encarnó uno de los aspectos más nobles de la 
humanidad: el deseo de solidarizarse con las personas 
que intentan construir una sociedad más justa y avanzada.
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En barco de guerra a Malta: 
el rescate de los Romanov en 1919

La ejecución del zar Nicolás II y de su familia inmediata en 
la madrugada del 17 de julio de 1918 supuso un nuevo y 
sangriento capítulo en la Revolución rusa. El destino del 

zar quedó en el aire tras la Revolución de 1917. Nicolás II 
abdicó al trono en marzo, tras lo cual se buscó un acuerdo 
para posibilitar su exilio a otro país. No se logró, y el zar se 
encontraba cada vez más a merced de los bolcheviques, 
que se habían hecho con el control del Gobierno ruso 
mediante la Revolución de Octubre de 1917. 

El asesinato constituía también una seria amenaza 
para los miembros de la familia real que aún seguían 
libres. La guerra civil rusa, que enfrentó a las fuerzas 
del Ejército Rojo del recién instaurado Estado comunista 
con las del Movimiento Blanco anticomunista, estaba en 
pleno desarrollo. A medida que el Ejército Rojo avanzaba 
hacia la victoria, la única opción que les quedaba a los 
Romanov era huir al exilio.

El documento expuesto atestigua sus penurias. Forma 
parte de una solicitud de licencia entregada por Charles 
D. Johnson, el capitán del barco de guerra británico 
Marlborough, tras su llegada al puerto de Malta el 
20 de abril de 1919. Esta licencia era la autorización 
necesaria para el acceso del barco a las instalaciones 

portuarias. En este caso, incluye una lista con los 

distintos miembros de la familia Romanov y sus criados, 
que habían embarcado en el Marlborough para escapar 
de Rusia. De hecho, el Almirantazgo había enviado el 
buque a Crimea con este objetivo específico.

Al principio del listado destaca el nombre de la emperatriz 
María Fiódorovna, madre de Nicolás II. Asimismo, cabe 
citar a la cuarta hija de María, la gran duquesa Xenia 
Alexándrovna, y a algunos de sus hijos: los príncipes 
Fiódor, Nikita, Dimitri, Rostislav y Vasili. El príncipe 
Félix Yusúpov —que aparece 15.º en la lista, junto 
con su familia— fue uno de los conspiradores que 
mataron a Grigori Rasputín en 1916; supuestamente, 
alardeó de esta acción durante el viaje de Crimea a 
Malta. Las marcas de control en la lista identifican a las 
personas cuya llegada a Malta quedó confirmada. Los 
pasajeros con el nombre tachado son algunos de los que 
desembarcaron en Estambul (Constantinopla en aquel 
momento) de camino a Malta.

Los Romanov no fueron los únicos que quisieron escapar 
del régimen comunista. Esa misma semana llegó otro 
barco a Malta con más de 500 hombres, mujeres y niños, 
muchos de ellos refugiados del Movimiento Blanco. A 
estos se sumarían otros cientos de miles en el transcurso 
de unos pocos años.

Solicitud de licencia para permitir la entrada del HMS Marlborough al puerto de Malta, 20-4-1919, Malta.

3 páginas, máquina de escribir, papel; 20 x 32 cm.

Archivos Nacionales de Malta.

Código de referencia: NAM/CUS/18/1911
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Guardia en la residencia de Trotski, 9-1936, granja en Sundby, Hurum (Noruega).

2 fotografías en blanco y negro, papel; 6,7 x 10,8 cm.

Museo de Justicia.

Código de referencia: NRMF.06102
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Trotski en el exilio: 
su estancia en Noruega

León Trotski (1879-1940) estuvo constantemente en 
movimiento. Sus primeros años como revolucionario 
ruso le otorgaron notoriedad en su país, por lo que 

no le no le resultó sencillo establecer una base de 

operaciones estable. Durante las dos primeras décadas 
del siglo xx vivió en —o pasó por— Inglaterra, Francia, 

Austria, Suiza, España y Estados Unidos.

Su estatus como una de las figuras principales de la 
Revolución de Octubre de 1917 y su posición como 
jefe del Ejército Rojo durante la posterior guerra civil 
rusa (1918-1920) deberían haber aportado algo de 
estabilidad a su vida. Sin embargo, las malas relaciones 
entre Trotski y el líder emergente de la Unión Soviética, 
Joseph Stalin, desembocaron en su exilio permanente. 
Se estableció en Turquía en 1929, y luego se trasladó 

a Francia en 1933. Finalmente, se asentó en Noruega 
en 1935, tras haber obtenido permiso para residir allí.

En la fotografía vemos a Trotski con su esposa, Natalia 
Sedova, en un ambiente rural. Parecen contentos, algo 
que resulta sorprendente teniendo en cuenta que en 

aquel momento se encontraban bajo arresto domiciliario.

Tras su llegada a Noruega, Trotski y Sedova fueron 

acogidos por el político de izquierdas Konrad Knudsen, 
en su hogar en Norderhov (actualmente, parte de 
Hønefoss). Las cosas fueron bien al principio, y Trotski 
disfrutó de libertad. Sin embargo, su presencia en el 
país se convirtió en un tema de intenso debate político 
durante el verano de 1936. La oposición del partido de 

extrema derecha de Vidkun Quisling, Nasjonal Samling, 
contribuyó, en gran medida, a caldear una situación que 
ya era potencialmente explosiva. La tensión escaló sobre 
todo cuando algunos miembros del ala paramilitar del 
partido irrumpieron en la vivienda de Norderhov y se 
llevaron varios documentos de Trotski.

Para algunos, estos documentos probaban que Trotski 
aún seguía interesado en la actividad política subversiva. 
Su nombre saltó a los titulares internacionales cuando 
la agencia de prensa soviética TASS anunció el 
descubrimiento de un complot antiestalinista en el que, 
supuestamente, Trotski había tenido un papel decisivo. 
El Gobierno noruego procedió su arresto y traslado a 

una granja en Sundby, cerca de Hurum (a las afueras 
de Oslo); allí fueron tomadas estas fotografías. Trotski 
y Sedova estuvieron confinados durante gran parte del 
tiempo que pasaron en la granja; solo se les permitía 
salir un par de horas al día.

Finalmente, en diciembre de 1936, la pareja fue 
deportada del país y se embarcó en un petrolero noruego 
rumbo a México. Este sería el último destino de Trotski. El 
20 de agosto de 1940 fue asaltado en su casa mexicana 
por el agente del servicio de seguridad soviético (NKVD) 
Ramón Mercader, y murió al día siguiente a causa de 
las heridas. Hasta su muerte, siempre se mostró muy 
crítico con el trato recibido por las autoridades noruegas 

durante su estancia allí.
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Soldados del Batallón Dabrowski, de la 150.ª Brigada Internacional, en el funeral del general Paul Lukács, 

12-6-1937.

Fotografía en blanco y negro; 21 x 29,7 cm.

Archivos Estatales de España – Centro Documental de la Memoria Histórica.

Código de referencia: ES.37274.CDMH/10.69.3.-1// FOTOGRAFÍAS_EMIL_VEDIN, 434
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Soldados internacionales 
en la guerra civil española

La guerra civil española estalló en el verano del año 

1936 y adquirió rápidamente una dimensión internacional. 
Aunque las principales potencias europeas —Francia, 

Gran Bretaña, Alemania, Italia y la Unión Soviética— 
firmaron un pacto de no intervención, no tardaron mucho 
en infringirlo. Tanto la Alemania de Hitler como la Italia 
de Mussolini enviaron tropas y equipamiento militar al 
bando sublevado, mientras que la Unión Soviética envío 
suministros al Gobierno republicano. Además, decenas 
de miles de voluntarios extranjeros se unieron al bando 
republicano, en lo que consideraban una lucha clave 
contra el fascismo.

Los voluntarios se organizaron en las llamadas Brigadas 
Internacionales. Estaban administradas desde París 
por el Comintern, la organización bajo control soviético 
que supervisaba el movimiento comunista a nivel 
internacional. Se crearon siete brigadas durante el 

transcurso de la guerra, cada una de ellas estaba 

subdivida en batallones según nacionalidad. Los 
miembros del Batallón Abraham Lincoln, por ejemplo, 
procedían de los Estados Unidos, mientras que los del 
Batallón Dabrowski eran polacos exiliados que habían 
trabajado como mineros en Francia y Bélgica.

En la fotografía pueden verse algunos hombres del 
Batallón Dabrowski. Se encontraban en Valencia para 
asistir al funeral del general Paul Lukács, fallecido 

durante la fallida ofensiva republicana en Huesca a 
mediados de junio de 1937. El nombre real de Lukács 

era Béla Frankl; además de soldado, fue un escritor 
de origen húngaro. Fue asignado inicialmente a la 
XII Brigada Internacional —de la que había formado 
parte el Batallón Dabrowski—, antes de pasar a 

comandar la 45.ª División. A tenor de las imágenes, 
sabemos que fue una figura muy querida y respetada.

El fotógrafo que tomó la imagen, Emilio Rosenstein, 
también fue una figura notable. Era un exiliado polaco 
que, antes de unirse a las Brigadas Internacionales 

cuando estalló la guerra, había estudiado medicina 
en Francia. Se convirtió en médico militar, primero 
con el Batallón Dabrowski, y luego con las unidades 

mecanizadas vinculadas a las Brigadas.

En términos globales, las Brigadas realizaron una 
importante contribución al bando republicano durante 
la guerra civil. Sin embargo, tras la primera gran oleada 
de reclutamiento en 1936, el flujo de nuevos brigadistas 
decreció constantemente. La pérdida posterior de 
soldados por defunción, heridas durante el combate 
o deserciones generó un vacío en las filas que fue 
cubierto normalmente por españoles nativos. El primer 
ministro, Juan Negrín, decidió desarticular las Brigadas 
Internacionales en 1938 a fin de ganarse el favor político 
de los Gobiernos francés y británico. El 15 de noviembre 
de 1938, las Brigadas participaron en un gran desfile de 
despedida en Barcelona. Apenas cuatro meses después, 
las tropas sublevadas del general Francisco Franco 

entraron en Madrid y la guerra terminó.
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El escritor noruego Nordahl Grieg, la corresponsal de guerra Gerda Greep y el poeta danés Sigvard Lund en la 
Plaza del Ángel de Madrid durante el II Congreso Internacional de Escritores en Defensa de la Cultura, 
5-7-1937 / 8-7-1937, Madrid (España).

Fotografía en negativo; 23,2 x 16,6 cm.

Archivos Estatales de España – Centro Documental de la Memoria Histórica.

Código de referencia: ES.37274.CDMH/10.69.13.-1//FOTOGRAFÍAS_ZÚÑIGA,NEG.,SOBRE,6,10
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En defensa de la cultura: escritores 
escandinavos en la España 

de la guerra civil

Las fotografías de archivo tienen la capacidad de 
transmitir una sensación de espacio, tiempo y urgencia. 
Esta imagen es un buen ejemplo de ello. Muestra a los 
escritores noruegos Gerda Grepp y Nordahl Grieg, junto 
al traductor danés Sigvard Lund (que sujeta un maletín) 
delante del hotel Reina Victoria, en la Plaza del Ángel 
(Madrid). Acaban de llegar a la capital desde Valencia 
y parecen tener prisa; están preguntando el camino 
a un oficial republicano. Corren los primeros días del 
mes de julio de 1937, y están en Madrid para asistir al 
II Congreso Internacional de Escritores para la Defensa 

de la Cultura.

El I Congreso Internacional había tenido lugar en 
París en 1935. Se trató de una acción impulsada por 
escritores e intelectuales de izquierdas para mostrar 
un frente internacional unido contra la proliferación 

del fascismo, un tema cada vez más preocupante 
tras la subida al poder de Hitler y del partido nazi 
alemán en 1933. Entre los asistentes más conocidos 
se encontraban Thomas Mann, Maxim Gorky, Aldous 
Huxley y George Bernard Shaw.

Tras el levantamiento contra la República en 1936, 
España se había convertido rápidamente en un foco 
de este tipo de acciones. El II Congreso Internacional 

se celebró en julio de 1937 en cuatro ciudades: Valencia 
(4 de julio), Madrid (5-8 de julio), Barcelona (11 de 
julio) y París (16-17 de julio). Asistieron 238 delegados, 
algunos de países que apoyaron activamente a la 
República española, y otros de naciones como Noruega 
y Dinamarca, que habían asumido una posición neutral.

Muchos escritores participaron activamente en la 
guerra civil española. Grepp y Grieg se unieron a otros 

escritores escandinavos para organizar el suministro de 
ayuda a los republicanos, y establecieron un hospital en 
Alcoy (Alicante). Grepp se mostró especialmente activa 
como corresponsal durante el conflicto, hasta que tuvo 
que regresar a Noruega por motivos de salud. Murió de 
tuberculosis en agosto de 1940. La labor antifascista 

de Grieg continuó durante la Segunda Guerra Mundial, 

y, cuando las tropas alemanas ocuparon Noruega en 
1940, se exilió en Gran Bretaña, al igual que muchos 
otros noruegos. Murió a principios de diciembre de 1943 
mientras participaba en una misión en Berlín.

La fotografía muestra a tres personas con una gran 
pasión por la causa que defendían. Es una imagen 
que refleja la solidaridad entre ellos y con todos los 
que apoyaron al Gobierno electo de España durante la 

guerra civil de 1936-1939.
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El exilio a Portugal de Carlos II de Rumanía, 1940-1941, 1944.

24 páginas; máquina de escribir, papel; 21,5 x 27 cm.

Torre do Tombo – Archivos Nacionales de Portugal.

Código de referencia: PT/TT/AOS/D-J/8/2/18
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Abdicación y exilio: la fuga a Portugal de 
Carlos II de Rumanía

El 6 de septiembre de 1940, el rey Carlos II de Rumanía 
abdicó en favor de su hijo, Miguel. En gran medida, 
había sido víctima de la incierta situación política 
que se había instaurado en Europa tras el inicio de la 
Segunda Guerra Mundial.

El pacto de no agresión entre alemanes y soviéticos de 
agosto de 1939 dejó a Rumanía sin el apoyo efectivo de 
una gran potencia, y a merced de sus vecinos oportunistas. 
Entre junio y septiembre de 1940, Rumanía perdió los 
territorios de Besarabia y Bucovina septentrional ante 

la Unión Soviética, Transilvania septentrional ante 
Hungría y Dobruja meridional ante Bulgaria. Tras estas 
catástrofes, la posición de Carlos se volvió insostenible.

Carlos partió en tren hacia Portugal con Magda Lupescu, 
su amante, y una pequeña comitiva. Su destino se había 
fijado en el acuerdo de abdicación. El viaje transcurrió 
sin incidentes por Yugoslavia, Suiza y la Francia de 
Vichy, pero surgió un problema importante al llegar a la 
frontera española: Carlos recibió la noticia de que las 

autoridades rumanas habían modificado las condiciones 
del exilio y habían decidido que debía residir en España. 
El motivo era que sus movimientos podrían vigilarse 
y controlarse más fácilmente en la España alineada 
con el eje; así, Carlos fue acomodado en una pequeña 
localidad costera cerca de Barcelona, antes de ser 

trasladado a un hotel en Sevilla.

Aquí se muestra un despacho de esa época del 
Ministerio de Asuntos Exteriores de Portugal. Describe 

la situación de Carlos y señala que, en efecto, había 
sido retenido en España a petición del Gobierno alemán, 
«que teme que pueda salir de Portugal hacia Inglaterra». 
Carlos había expresado su deseo de abandonar 
España, destacando, entre otras cosas, sus vínculos 

emocionales con Portugal, sus dificultades en España 
y las condiciones del acuerdo de abdicación original.

Su fuga, cuando por fin se produjo, fue sencilla y astuta. 
A principios de 1941, las autoridades españolas le 

permitían a él y a Magda hacer largos recorridos en 
coche, a menudo durante toda una jornada. Carlos 
memorizó a la perfección la red de carreteras al oeste 
de Sevilla, al tiempo que estableció una rutina diaria 
para lograr dejar atrás al coche de policía español 
designado para escoltarlo. Finalmente, condujo hasta 
la frontera portuguesa y consiguió entrar en el país.

No fue el único que buscó refugio en Portugal en estos 
tiempos. Tras los éxitos militares de Alemania en 1940, 
miles de personas llegaron a Portugal con la idea de 
establecerse allí o de conseguir un visado para viajar 

a América. Los más acaudalados, incluidos exiliados 
pertenecientes a la realeza como Carlos y Magda, se 
dirigieron al municipio costero de Cascais, en concreto 
a la localidad de Estoril. Aunque fueron refugiados, su 

experiencia fue muy distinta de la de otras personas 
menos privilegiadas que también tuvieron que exiliarse.
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Libro de registro de pasaportes, 6-1941 / 5-1942.

Volumen encuadernado, formularios escritos a mano, papel; 21,5 x 32 cm.

Torre do Tombo – Archivos Nacionales de Portugal.

Código de referencia: PT/ADLSB/AC/GCL/H-D/002/00022
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El registro del visado 
de Jean Moulin

En ocasiones, al examinar fuentes antiguas como los 
libros de registro de pasaportes, uno se encuentra con 

nombres famosos. En este volumen portugués, que 
abarca el periodo de junio de 1941 a mayo de 1942, 
el número de registro 20 623 corresponde al visado 
de Joseph Mercier. En la parte superior está anotada 
su fecha: septiembre de 1941. «Joseph Mercier» era 
el pseudónimo utilizado por Jean Moulin, uno de los 
miembros clave del movimiento de resistencia francés.

Cuando los ejércitos de Hitler invadieron Francia en 
mayo de 1940, Moulin era prefecto (representante del 
Estado) del departamento de Eure y Loir. Los alemanes 
lo arrestaron el 17 de junio por negarse a firmar un 
documento que declaraba falsamente que los soldados 
franceses habían cometido atrocidades contra civiles en 
la región de La Taye. Poco después de su liberación, el 
gobierno colaboracionista de Vichy lo relevó de su cargo; 
Moulin se unió entonces a la Resistencia francesa.

En septiembre de 1941, viajó hasta Londres a través de 
España y Portugal, países neutrales. La entrada en el 

libro de registro de pasaportes atestigua esa etapa de 

su viaje. Cuando Moulin llegó a Gran Bretaña, el líder 

de la Francia Libre, Charles de Gaulle, le asignó la tarea 
de unificar los numerosos grupos de la Resistencia: en 
enero de 1942 fue lanzado en paracaídas en Francia 
para llevar a cabo su misión. En febrero de 1942 regresó 
a Londres, donde asumió un papel clave en el desarrollo 
del Consejo Nacional de la Resistencia (CNR). Volvió a 
Francia unas semanas más tarde y presidió la primera 
reunión del Consejo en París, en mayo de 1943. Un 
mes más tarde, su suerte cambió: fue arrestado por la 
Gestapo y enviado a la prisión de Montluc (Lyon), donde 
fue torturado por Klaus Barbie, el infame «carnicero de 
Lyon». Murió durante su traslado por tren a Alemania.

Jean Moulin es una figura muy venerada en su país 
natal. En los colegios se honra su persona como un gran 
patriota; de hecho, muchos centros educativos llevan 
su nombre, al igual que el museo de la Resistencia 
francesa en París. También se le han dedicado muchos 
homenajes y monumentos en diversas localidades, 
especialmente en Lyon, donde fue encarcelado, y en 
Metz, cerca del lugar donde se cree que murió. Quizá 
el más destacado sea el del Panteón de París, donde 
se enterraron sus cenizas en 1964.
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Solicitud para autorizar la obtención de la ciudadanía portuguesa por parte de la comunidad ismailí portuguesa 
residente en Mozambique, 10-9-1953, Lisboa (Portugal). 

2 páginas, máquina de escribir, papel; 26,5 x 20 cm.

Torre do Tombo – Archivos Nacionales de Portugal.

Código de referencia: PT/TT/AOS/D-G/7/8/4
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Solicitud para la concesión 
de la ciudadanía portuguesa

 a inmigrantes ismailíes indios

Este documento forma parte de una carta enviada al 
primer ministro de Portugal, António de Oliveira Salazar, 
por parte de Gulamhussen Ismail Jina, presidente 
del Consejo Ismailí del aga khan. Está fechada el 10 
de septiembre de 1953. Jina escribe en nombre de 
295 ismailíes recién llegados a Mozambique desde 
el subcontinente indio. Informa a Salazar de que ha 
solicitado al gobernador general de Mozambique que 
tome las medidas necesarias para permitir que estas 
personas fueran naturalizadas como ciudadanos 
portugueses sin tener que presentar toda la 

documentación requerida normalmente por ley. Señala 
que no podían obtener dicha documentación, ya que 
las autoridades indias los consideraban ciudadanos de 

Pakistán debido a su fe islámica.

Los ismailíes eran musulmanes chiitas que seguían 
al aga khan, un título dinástico concedido por primera 
vez al sah de Irán a principios del siglo xix. En 1953, el 

aga khan era el sultán Mohammed Shah (1877-1957), 
conocido en su tiempo por su extrema riqueza y por 
ser propietario de caballos pura sangre de carreras.

Tras la independencia de la India de Gran Bretaña en 

1947, los ismailíes se encontraron en una situación 
difícil. La creación del Dominio de Pakistán, musulmán, 
y de la Unión de la India, no musulmana, provocó el 
desplazamiento de unos 15 millones de habitantes 

y la matanza de casi 1 millón de personas en varias 
masacres acontecidas en todo el subcontinente.

Portugal conservó Goa y sus otros territorios indios, 

pero era evidente que esta situación cambiaría en la 
década de 1950, cuando la India exigió la renuncia 
de Portugal a sus posesiones coloniales en el 

subcontinente. Ante este panorama político, muchos 
de los habitantes de la India portuguesa —tanto 
musulmanes como europeos— decidieron emigrar. 
Para algunos, la colonia de Mozambique, en el África 
oriental, era el destino más obvio: para los europeos, 
ofrecía una sensación de familiaridad en términos 
de idioma y cultura; para los musulmanes como 
los ismailíes, ofrecía un refugio seguro lejos de los 
problemas que podían surgir si la India tomaba Goa 
y otros territorios por la fuerza.

La predicción de que estos enclaves volverían al dominio 
indio resultó correcta. En 1954, los nacionalistas indios 

ocuparon Dadra y Nagar Haveli, y establecieron una 
administración proindia. En los años siguientes, los 
enfrentamientos en Goa llevaron a la interrupción de 
las relaciones diplomáticas entre Portugal y la India. 
Finalmente, en 1961, las fuerzas armadas indias 
ocuparon Goa, Daman y Diu. Esto supuso el final del 
imperio portugués en la India. Mozambique consiguió 
la independencia en 1975.
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La causa revolucionaria de Hungría: 
el discurso de József Kővágó en las 

Naciones Unidas

József Kővágó, antiguo alcalde de Budapest, compareció 
ante el Comité Especial de las Naciones Unidas el 29 
de enero de 1957, y dio un discurso defendiendo la 

causa de la revolución que había tenido lugar unos 
meses antes en Hungría. El hecho de que  sintiera la 
necesidad de hacerlo refleja el grado de desinformación 
que circulaba en aquellos momentos.

La mayoría de los delegados que presenciaron su 
discurso entendieron el contexto. La Revolución húngara 
de 1956, que fue noticia en todo el mundo a finales de ese 
mismo año, aún era un tema de actualidad a principios 
del año siguiente. En esencia, la revuelta surgió de las 

expectativas compartidas por muchos húngaros de que 
el régimen comunista en el país introdujera reformas 
liberales importantes. Sin embargo, los acontecimientos 
evolucionaron de una forma demasiado rápida y radical 
para las autoridades y para el Gobierno soviético de 
Moscú. Los revolucionarios húngaros tomaron las calles 
de Budapest y de otras ciudades importantes de forma 
masiva; cuando las fuerzas de seguridad del Estado 
y las tropas soviéticas intervinieron, se produjeron 
enfrentamientos violentos. Los soviéticos decidieron 
pasar a la acción cuando el primer ministro, Imre Nagy, 
se unió al bando revolucionario y retiró al país del Pacto 

de Varsovia. El 4 de noviembre de 1956, el Ejército Rojo 
invadió el país y sofocó rápidamente la Revolución.
Kövágó, que había desempeñado un papel clave en 

la insurrección, ocupó brevemente el cargo de alcalde 
de Budapest durante los primeros días de noviembre. 
Su discurso ante las Naciones Unidas, expuesto aquí, 

remarcaba que la Revolución había sido una expresión 
del deseo popular de libertad e independencia, y no 

una revuelta incitada y dirigida por emisoras de radio 
extranjeras. Además, señalaba que el Gobierno 
comunista se había equivocado pensando que unas 
reformas liberales muy limitadas bastarían para aplacar 
al gran número de personas que reclamaba cambios 
significativos. La Revolución pretendía alcanzar un 
socialismo en el sentido «occidental» de la palabra, 
y demandaba elecciones libres y la independencia 
nacional. Kövágó destacó asimismo que, en contraste 
con otros movimientos similares en la Europa oriental, 
la Revolución húngara no tenía un carácter antisemita.

Este discurso refleja las aspiraciones húngaras de 
la época. Kővágó lo redactó para atraer a un público 
formado por las democracias de Europa occidental y 
las Américas. En el momento de su alocución, Kővágó 
era uno de los casi 200 000 húngaros que habían 
buscado refugio en Occidente. De los revolucionarios 

que permanecieron en Hungría, aproximadamente unos 
20 000 fueron arrestados, y unos 230 ejecutados. La 

lucha por la libertad casi siempre tiene un coste.

Borrador del discurso de József Kővágó ante el Comité Especial de las Naciones Unidas sobre los 

sucesos revolucionarios de 1956, 29-1-1957, Nueva York (Estados Unidos de América).

12 hojas, máquina de escribir, papel; 21 x 29,7 cm.

Archivos Nacionales de Hungría.

Código de referencia: HU MNL OL – P 2245 – B – 1. – № 1
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El diario del Dr. Ferenc Tésenyi sobre la revolución de 1956, 1956-1958.

Volumen con tapa dura, 200 páginas numeradas en papel (86 páginas escritas); 17,5 x 24 cm.

Archivos del condado de Baranya de los Archivos Nacionales de Hungría.

Código de referencia: HU-MNL-BaML – XV – 46. – Tésenyi hadinapló
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De revolucionario a refugiado: 
el diario de Ferenc Tésenyi

El diario del Dr. Ferenc Tésenyi es una fuente histórica 
muy importante, ya que registra sus vivencias sobre la 
Revolución húngara de 1956 y sus consecuencias. En 
aquel momento, Tésenyi era un estudiante en la ciudad 
de Pécs y un miembro activo del grupo revolucionario 
«Invisibles de los montes Mecsek». Escapó a Yugoslavia 
y fue enviado al campo de refugiados de Gerovo (en 
la actual Croacia). Más adelante, fue al instituto en la 
República Federal de Alemania antes de acceder a la 
escuela de medicina de la Universidad de Zúrich (Suiza). 
Se graduó como dentista en 1965.

El relato de Tésenyi nos muestra las experiencias de la 
gente que vivió la Revolución. Su entrada de su diario 

del día 23 de octubre de 1956, por ejemplo, cuenta cómo 
él y otros revolucionarios fueron atacados por policías y 
agentes de la Autoridad de Protección del Estado:

«Se acercaron paso a paso y, cuando se encontraban 
solo a 15 pasos, alzaron sus bayonetas y empezaron a 
correr hacia nosotros. Acuchillaron y golpearon con la 
culata de sus rifles a los que se encontraban en primera 
fila, e intentaron dispersarnos por las calles que salían 
de la plaza. Pero fue en vano, la gente volvía siempre 
a la plaza por el otro lado».

En la entrada del 25 de octubre describe el júbilo que 
acompañó a las victorias iniciales de los revolucionarios:

«[…] las estrellas rojas cayeron del teatro y del centro 
sindical y fueron reemplazadas por banderas nacionales 
húngaras. En ese momento, éramos unas 40 000 
personas. En la plaza principal cantamos el himno 
nacional, y entonces un altavoz pronunció las palabras: 

“¡Mis compatriotas húngaros, mis conciudadanos!”. 
Les siguió un fuerte aplauso, y entonces la policía y la 

Autoridad de Protección del Estado pidieron disculpas...».

También podemos ver un dibujo a lápiz que Tésenyi 
incluyó en su diario, que muestra el campo de refugiados 
de Gerovo tal y como era a principios de diciembre 
de 1956. En aquel momento, estaba rodeado por una  
doble valla de alambre de espino, y contaba con torres 
de vigilancia y garitas. Se asemejaba más a un campo 
de concentración nazi que a un campo de refugiados.

A mediados de mayo de 1957, las torres de vigilancia 
y el alambre de espino fueron retirados, pero el campo 
aún dejaba mucho que desear. Unos 1400 refugiados 
se alojaban en edificios diseñados para 600 personas. 
Algunas familias disponían de pequeñas habitaciones 
para ellas solas, pero la mayoría fue acomodada en 
un gran dormitorio común. No había comedor en el 
campo. Algunos de los refugiados se desmoralizaron 
y decidieron regresar a Hungría. Otros, como Ferenc 
Tésenyi, aguantaron y lograron viajar a Europa occidental 
o a América para comenzar una nueva vida.
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Niños refugiados angoleños (de ascendencia portuguesa) en el aeropuerto de Lisboa, 27-6-1975, Lisboa (Portugal).

Fotografía en blanco y negro, papel; 16,1 x 23,9 cm.

Torre do Tombo – Archivos Nacionales de Portugal.

Código de referencia: PT/TT/FLA/SF/001/5499/023
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Niños refugiados angoleños 
en el aeropuerto de Lisboa

La fotografía expuesta fue tomada en el aeropuerto 
de Lisboa en junio de 1975. A primera vista, parece 
mostrar a un grupo de niños bastante ordinario, quizá 
en una excursión escolar. Sin embargo, la imagen 
toma un carácter mucho más serio cuando se emplaza 
en su contexto histórico: los niños son refugiados 
portugueses étnicos de Angola, un país que trataba 
de independizarse de Portugal en aquel momento.

La presencia portuguesa en Angola se remontaba al 
siglo xv, aunque la colonización del país no comenzó 
hasta la fundación de la ciudad de Luanda, en 1576. Al 
igual que las otras posesiones europeas en África y el 
Lejano Oriente, Angola se vio sacudida por un intenso 

movimiento anticolonial durante la segunda mitad del 
siglo xx. En 1961, estalló una revuelta importante en 
el norte del país que desembocó en una guerra de 
guerrillas de amplio alcance. El Gobierno portugués 
trató de afianzar su posición en la colonia enviando más 
tropas y fomentando una nueva oleada de inmigración. 
Sus esfuerzos se vieron respaldados por el hecho de 
que la oposición estaba dividida en tres grupos de 

liberación con malas relaciones entre ellos; de este 
modo, la insurrección anticolonial quedó prácticamente 
sofocada a principios de la década de 1970.

Sin embargo, la situación cambió drásticamente a raíz 
de las transformaciones políticas que tuvieron lugar en 
Portugal. En 1968, el dictador que gobernaba el país 

desde hacía décadas, António de Oliveira Salazar, sufrió 
una apoplejía. Quedó incapacitado para dirigir el país 
y falleció menos de dos años después. Este cambio 
brusco en el Gobierno, unido a los graves problemas 
económicos de Portugal y a la creciente oposición 
doméstica al conflicto colonial en Angola, precipitó 
los acontecimientos. En abril de 1974, un grupo de 
oficiales del ejército dio un golpe de Estado que, sin 
derramamiento de sangre, acabó con la dictadura.

En Angola, el ejército se había cansado de combatir 
a la guerrilla, y parecía claro que la administración 
colonial entraba en sus últimos meses de mandato. A 
lo largo de 1975, unas 250 000 personas decidieron 

abandonar el país. La mayoría, incluidos los niños de la 
fotografía, se dirigieron a Portugal, donde se les conoció 

como «retornados»; tenemos que saber que no siempre 
fueron bienvenidos. Otros fueron a Namibia, Sudáfrica, 
Brasil y Estados Unidos. En noviembre de 1975, las 
autoridades coloniales portuguesas se retiraron de 

Angola, poniendo fin a varios siglos de dominio colonial.
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España: Subdirección General de los Archivos Estatales: Severiano Hernández Vicente (subdirector general); Cristina 

Díaz Martínez (jefa del Área de Relaciones Institucionales); Miguel Ángel Bermejo Alonso; Antonia Fernández Casla; 
Antonio Lerma Rueda; Carmen Mateos Salamanca; Santiago Muriel Hernández; Montserrat Pedraza Muñoz; Josefa 
Villanueva Toledo;  Alba María Villar Gómez. Archivo General de la Administración: Mercedes Martín-Palomino y Benito 
(directora); Elena Cortés Ruiz; Jesús Espinosa Romero. Archivo de la Corona de Aragón: Carlos López Rodríguez; 
Beatriz Canellas Anoz; Rosa Gregori Roig;  María Luz Rodríguez Olivares; Alberto Torra Pérez. Centro Documental de la 

Memoria Histórica: Manuel Melgar Camarzana (director); Francisco Javier Fito Manteca; Víctor García Herrero; José 
Luis Hernández Luis; Antón López Fernández; Marta Marcos Orejudo. Archivo Histórico Nacional: Juan Ramón Romero 
Fernández-Pacheco (director); Esperanza Adrados Villar; Belén Alfonso Alonso-Muñoyerro; José Luis Clares Molero; 
Berta García del Real Marco; Ana María López Cuadrado; Vicente Requena Riera. Archivo General de Simancas: 

Julia Rodríguez de Diego (directora); José María Burrieza Mateos; Joaquín Pérez Melero; Agustín Sánchez Marchán.
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